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ESPAÑA Y EL MAR 
Orjranizadas por la Vicesecretaría de 

Educación Popular, se ~ está celebrando 
en Madrid una serie de conferencias so-
bre temas marítimos. Las más destacadas 
personalidades de'la Marina española, de 
la Historia y dé las Letras, colaborarán 
en esta tarea de dar a conocer al putblc 
español los problemas del mar, que nos 
están planteados con gravedad irrenuh-
ciable, dada nuestra posición de país casi 
insular, üspaña, ligada sólo al continen-
te por un istmo, que defienden los mon-
tes, forma con Portugal un todo armo-
nico marítimo, acorazado inmóvil ancla-
da en el cruce de las más importantes 
vías del comercio y de la Historia. Nece-
sitamos del mar—no sólo de su tráiico, 
sino también de su dominio—para alian-
zarnos como nación totalmente libre e in-
dependiente. El olvido en que hemos te-
nido los problemas del mar desde la de-
rrota de Trafalgar, donde nuestra poten-
cia marítima quedó truncada, ha sido cau-
sa primordial de la decadencia política. 
Porque España ha sido siempre en su 
grandeza nación marinera, y solo duran-
te los años más tristes del período de Car-
los 11, y en el transcurso del siglo XIX, 
pu-dimos olvidarnos de un imperativo que 
al final nos costó el Imperio, en Santiago 
de Cuba y on Cavita. 

Y plantear así los problemas del mar, 
c o m o la Vicesecretaría de Educación 
Popular lo hace tn la serie de conferen-
cias públicas que se están celebrando, es 
ti-a'óajar por el bien de la Patria más 
que con cien campañas ignoradas. Para-^ 
que una nación sea potencia marítima es 
preciso que, ante todo, ame el mar y se 
siciata interesada por sus problemas. Del 
mar viven centenares de miles de pesca-
dores españoles; sostiene el mar con sus 
productos muchas de nuestras industrias, 
y subviene actualmente la pesca a muchas 
de nuestras necesidades alimenticias. Pe-
ro con esto aún no basta. Es preciso amar 
entrañablemente el mar, conocerle como 
elemento en el que nuestra presencia y 
potencia es necesaria, si queremos asegu-
rar para España una grandeza duradera-
Una-potencia que se afirme no sólo con 
unidades defensivas—según creían . los 
"técnicos farmacéuticos" que la Repúbli-
ca introdujo en el Ministerio de Marina—, 
sino con las grandes unidades ofensivas, 
cuya base es el acorazado, clave y sostén 
de toda Escuadra. Las unidades ligeras 
defienden las costas,- y los grandes bu-
ques de batalla imponen el dominio pro-
pio sobre las aguas. Sólo cuando volva-
mos a ser potencia marítima tendremos 
totalmente asegurada nuestra libertad co-
mo nación y nuestra seguridad y estabi-
lidad política. 

Podrá parecer a muchos que es poco 
más que un sueño hablar de la creación 
de una gran Flota. Porque uina Escua-
dra moderna cuesta miles de millones, y 
nos faltan hoy, sobre todo, las grandes 
unidades de batalla—muchas no necesi-
tamos—, cuyo coste - es, ciertamente, in-
menso. Pero las Escuadras nunca son 
gravosas a los países que las sostienen, 
porque a la larga contribuyen a que se 
logre una grandeza naval que es la clave 
de una firme posición ante el Mundo, que 
nos afirme en nuestro papel de renacien-
te gran potencia. Lo fuimos, í de primer 
orden, hasta qué perdimos todo el poder 
marítimo en Trafalgar, porque allí fué, 
y no en la Invencible, donde nos hundi-
mos como potencia europea. El desastre 
nacional comenzó con una derrota ante 
las costas de Inglaterra y concluyó con 
otro desastre ante las' costas propias, po-
sible sólo porque Inglaterra disponía de 
Gibraltar, fácil refugio de las naves do 
Nelson. Hoy, como ayer, como mañana, 
como siempre, la grandeza de España es-
tá condicionada a la potencia marítima, 
porque nada podemos exigir, y mucho 
menos podremos mantener si no dispo-
nemos de una Escuadra que sepa eii la 
hora precisa defender nuestros territo-
rios. No olvidar la lección de Cavile y 
Santiago de Cu'ba sería provechoso para 
una nación que despierta de sus "noven-
ta y ochos". 

Buenos principios marítimos los que el 
^ señor Carrero Blanco ha sentado en su 
Vẑ  conferencia en el Museo Naval, y buena 

doctrina, técnica o histórica, contendrán 
también las conferencias siguientes. Es-

. paña, que ama el mar, que sabe cuánto 
r'I puede influir nuestra potencia marinera, 

escucha atentamente estas lecciones, y sa-
brá recoger de ellas todo el "fruto que 

^ aconseje la gravedad de la hora presente. 
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L I B E R T A D D E 
D O N J U Á N 
D e c l a r a c i o n e s 
A r t e , T e a t r o 
C i n e , R e p o r t a j e s , 

- SUMARIO 
H A M B R E Y M I S E R I A E N L A U . R . S . S . 
E L C O M I S A R I O G E N E R A L D E A B A S -
T E C I M I E N T O S H A B L A P A R A " T A J O " 
L A P ^ R E N S A , p o r X a v i e r de E C H A R R I 
H E R E J E , p o r E u é e n i o S U A R E Z 

d e S A M U E L R O S 
L i t e r a t u r a , D e p o r t e s , 

M o d a s , P a s a t i e m p o s 

La crisis del Pacífico puede d e s e m b o c a r 
e n u n a g u e r r a 

Ayuntamiento de Madrid



L a h a t a l l a c o n t r a e l h a m h r e 

Sin ^^estraperla'% el ah a st ed" 

mienta de España esta aseènrada 

El Comisario General de Abasìecimicntos. ai su dcst-acho de Irabajo. 

Esta campana, iniciada por nuestra 
rcv.sta con todo fervor y con gran 
esp.r.ru de coiaborac.ón contra ci 
Illaidito comerc o dei "cstraperlo", nos 
Leva esta semana a la Comisaría Ge-
neral de Abastecmiitnios, centro iii-
torventcr y d.slr.bu.dor de todas las 
cx.s.enc.as declaradus, cn mater.a de 
al;mentac;óii, para ci árua nacional. 

Ei Cüm.sario General, don Rufino 
Ueitrán y Vivar, comjienetrado con 
nuestra campaña — "ncces.tados de 
cua", nos asegura—, se pone ama-
b.eraente a nues.ra'disiwsición y nos 
íacil.ta datos, c;fras y ju.cios que 
pondrán ai lector en disposición <le 
ayudar a la autoridad y rechazar de 
piano las malévolas insidias (jue, se-
gún el enemigo de dentro y fuera del 
país, motivan la actual cris.s de la 
tl.mentación normal. 

Don Kutino Beltrán es pequeño de 
cuerpo y grande de espíritu. Culto, y 
v.vo ¿e expresión. Gran conversador 
y excelente expositor de temas ári-
dos. Los más sutiles problemas se 
deshacen en cuatro frases suyas, y se 
ilum.nan y aclaran con facilidad. 

—La Ley—<Jigo—va a perseguir 
inexorablemente el delito. Extirpará, 
s.n compasión, al delincuente. ¿Quie-
re dcc.rnos uslcd el alcance que el 
del.to t.ene y la labor a realizar -por 
esia Comisairía? 

Medita un instsnte la respuesta y 
com enza a hablar. Hasta el final no 
ceso de tomar notas y escuchar, con 
niucl-.o dolor en algunos instantes, pe-
ro evitando que ni una soia palabra 
hi'; a a mi atención. ' 

—Espero d.ga usted al público, pa-
ra su leal cono'cimiento, que la cri-
s.s actual, salvadis, en su importan-
c ̂  ias naturales consecuencias de 
r.ucs'.ra guerra, postguerra y guerra 
I resente, no es debida a que los pro-
ducios de nuestra t.erra se exporten 
a ningún pais extraño. ¡Es una vil 
caiumn.a!... Desde el primer instan-
te, la labor de nuestro Gobierno ha 
¡do al aumento de nuestro comercio 
de importación en aquellos productos 
en que ¿ramos deficitarios, y ha que-
dado suprimido con productos alimen-
tic.os nuestro comercio de exporta-
ción. La responsabilidad de nuestra 
cris's cae, exclusivamente, sobre el 
prcKluctor español. Va usted a verlo 
ai detalle, p^ra conocimiento del lector. 

ACEITE 

—La campaña del aceite—nos di-
ce—, que empieza ahora, nos brinda 
unas cifras magníficas. Este sño, po-
demos decirlo con satisfacción, lle-
gamos a una cosecha normal después 
de nuestra guerra. No es aún una de 
nuestrís magníficas cosechas de tiem-
po normal, pero lo bastante para bas-
tar a la normalidad de nuestro con-
sumo. Ha habido J 900.000 hectáreas 
sembradís. Se han recolectado 1.050 
kilogramos por hectárea de aceituna, 
y obtendremos 359 millones de kilos 
de aceite. 

M.ramos con gesto optimista al se-
flor Beltrán, que sigue hablando sin 
descanso. » 

—Si la intervención del aceite se 
logra con éx.to—tenga cn cuciua que 
la intervención depende de la cola-
boración sana y patnót.ca del pro-
ducior, Rama del üiivo y consumi-
dor—, llegaremos este año a la nor-
malización. iMos sent.mos ópt.mistas, 
porque nuestra campana emp.eza a la 
par con la Ley de Kepres.on del Es-
trapcrlo, que no tendrá p.edad üel de-
lincuente. l'ara encontrar la colí.bo-
ración del productor hemos dejado li-
bre la contratación de la ace.tuna. 

—¿Hac.a que lecha notLr.amos esa 
normalización:'—le pivguiuo. 

—Hacia enero. Hasta esa fecha de-
pendemos de Áiaiaga y bevilia, y las 
rcstricc-ones serán ser,ís, ya qué -no 
sólo tropezamos con ser üüs provin-
cias para todo el país, sino con el 
terrible proDlcma de los transportes. 
Podría solucionarse si los actua.es 
ocultadores del aceite de la pas,.da 
campana se deciden a declarar su 
ocultación cn esie último piazo que 
hemos concedido, y que tenu na el 
día 10 de liov.embre. Uespues üe ese 
piazo será inliexiblc la Ley, y la res-
ponsabilidad del hambre dei consu-
midor, suya exclusivainente. 

Y coniu caüa ' alimento tiene un 
problema y un caracter, nos lo va 
desmenuzando y aciarundo uno pur 
uno. 

LEGUMBRES SECAS 

—La cosecha de legumbres secas, 
en el año actual, ha s.üo Irancamen-
te mala, especialmente en garbanzos. 
Las excesivas iluv.as del pasado in-
vierno fueron fatales para nuestra 
producción. Aparte que en garbanzos 
luimos s.empr.e delicilarios. Antes de 
la guerra importábamos garbanzos de 
Méjico. Para resolver la crisis, nués-
tro Minister.o de Industria V Comer-
cio realiza un gigantesco esfuerzo pa-
ra importar legumbres secas. Esfuer-
zo madurado en la realidad, ya que 
desde enero a la fecha presente han 
llegado a nuestra tierra 14.000 tone-
ladas de élubias y 25.000 de garban-
zos, que aseguraron el abastec.mien-
to de nuestro Ejército, Centros be-
néficos—Auxilio Social, entre otros— 
y poblac-ón civil. Hay compradas, y 
pendientes de transportes marítimos 
y permisos de embarque, 12.000 tone-
ladas de alubias y 10.000 de garbanzos. 
Esto, repito, es una realidad. No es un 
porvei.l tan optimista como el del 
aceite, ya que a las deficiencias de 
nuestra cosecha existen los inconve-
nientes que la importación tiene con la 
guerra en acción. No obstante, si el 
productor de Galicia, Asturias y León 
reacciona, declarando sus cosechas 
—aquí la intervención es muy difícil, 
por tratarse de pequeños producto-
res—podríamos llegar a una norma-
lización. 

LA PATATA 

—La patata—sigue diciendo el se-
ñor Beltrán Vivar—es un problema 
de distribución. Tenemos como ejeni-

El Comisarla General de Ahas" 

tecimientos hahla para TAJO 
pío la gran zona patatera de Gínzo 
de Limia (.Oivnse), que d.sta del fe-
rrocarr.l 70 kilómetros. Para nadie 
es un secreto la restr.cc.ón de carbu-
rante. No obs.ante, contamos con la 
ayuda de la Dirección de Ordenación 
de 'transportes, de la Pres.denc.a. y 
la Comisión Reguiadora de. Carbu-
rantes, para soluc.onar este grave pro-
blema De nuestros 700 camiones, 200 
los ded.caremos al transporte de la 
patata has.a el ferrocarril. Ya esta-
mos colocando gasógenos—40 hasta 
ahora—para aliv.ar el consumo de 
esencia, y de momento ello nos ha 
obi.gado a interven r el buniato pa-
ra <iue supia, en parte, la delicienc.a 
de la- patata. 

Y tras el amargor de estos proble-
mas analizados, vamos a paiadear el 
dulzor amargo de otro producto. 

EL AZUCAR 

—La fijación de precios—me dice— 
para este producto ha traído, como 
consecuencia, una gran reducción en 
su producción. Véalo en cifras: en 
el ai'io pasado, 280.000 toneladas; el 
año en curso, 170.000. Déficit, más 
de 10000Ò toneladas. El Ministerio 
de Industria y Comercio trata de su-
plir la deficiencia con importaciones. 
Parte de esta importación se dedica-
ría al aumento de la ración de la po-
blación infantil y centros benéficos, 
y otra a la producción de productos 
azucarados, de tan excelente alimen-
tación, ayudando de paso a la crisis 
de los productores de frutas, que no 
saben qué hacer con sus pulpas. 

EL JABON Y LAS-
CARNES 

Aun quedan por tratar artículos de 
gran necesidad. 

—¿A qué obedece la'carencia del 
jabón?—pregunto. Y la respuesta es 
rápida y breve. 

—La producción del jabón va uni-
da a la. declaración u ocultación del 
aceite. Esperamos asegurar su pro-
ducc.ón a partir de enero. Y por otro 
lado, el Ministerio de Industria y Co-
mercio estud.a la traida de grasas exó-
t'cas para su fabricación. Ya tiene 
compradas toneladas de copra: 

—¿Y las carnes? 
—El productor de carnes es el. que 

menos ayuda ha prestado y presta al 
Estado. Como consecuencia de la gue-
rra, han ganado mucho dinero, se re-
sisten a vender, V d ganado se ha 
revalorizado. Para esta batalla, los 
productores tienen reservas ; nosotros, 

no. Asturias y Galicia — principales 
productores—se res.sten con sus pas-
tos naturales. Hasta ahora la baja 
ha sido imposible, ya que el colapso 
que produc rian las transacciones nos 
ha cogido sin reservas.' Ayudados por 
el Ministerio dé Agricultura, daremos 
carne dos días a la semana. Al mis-
mo tiempo, haremos reservas, y allá 
para abnl daremos cuatro dias a la 
semana, y plantearemos la batalla de 
la baja. 

—¿Presenta igual aspecto la carne 
de cerdo? 

—Igual. La revalorización del ga-
nado obliga su carestía. Pero la in-
dustria de esta carne la combatire-
mos mejor. Antes de d.c.émbre daré 
una disposición, interviniendo la in-
dustria. porcina, rígidamente. Iremos-
a la fabr.cación cn serie, y a precios 
económicos, de -un *tipo de chorizo, 
asequible al obrero y dase med.a. 

Y, naturalmente, llegamos al ali-
mento esencial. 

! 

EL PAN 

—La cosecha s^ura de España— 
me dice—es de 29 millones de quin-
tales, que con las importaciones de 
trigo, en marcha, haremos frente, 
con restricciones. Tengamos en cuen-
"ta que de los 29 millones d? quinta-
les, s millones y medio se reservan 
para la siembra. Otra, cantidad va a 
los productores—este año en annien-
to, con aparceros y falsos rentistas: 
año pasado, 1.300.000 productores; es-
te año, 2:000 000, a cuatro personas 
cartilla, casi ocho millones—. Des-
contando de los 29 millones i2 mi-
llones para estas necesidades, quedan 
17 millones, de cosecha nacional. El 
total de necesidad, a un promed.o de 
200 gramos, es de 1.300.000 quinta-
les por mes. Necesitamos 13.500.000 
quintales por.año. Aparte las produc-
ciones industriales, especialmente pas-
tas para sopas, cuya producción, a 
precios económicos, queremos inten-
sificar. Con la importación del Mi-
nisterio' de Industria llegaríamos a 
rebasar la diferencia entre la produc-
ción y el consumo. Igualmente lle-
garemos a d^r 250 gramos a la carti-
lla de tercera, no siendo en esta cla-
se posible mayor aumento ya que las 
cartillas están así distribuidas : de 
primera, 1.181.714; 1684.931 de se-
gunda y 23.607.914 de tercera. To-
tal del censo, 26474.559. Es fácil de 
comprobar el gran escape exis;ente 
de la clase segunda a tercera, que im-
pide el aumento de esta última clase. 
Existe un cupo especial, para centros 
mineros y otros trabajadores. 

Y, naturalmente, nos habla del pro-
blema de los piensos, que repercute 
en la escasez y calidad de la leche. 

—Es el peor problema, pero está en 
estudio su soluc.ón. Ya se ha interve-
nido el 50 por 100 de la garrofa, pul-
pa de remolacha, etc. 

—No hay motivo—nos asegura— 
para que las verduras y frutas estén 
de un 600 a un 800 por 100 más ca-
ras que en el año 1935. Habrá que 
llegar a su represión, ya que, repe-
timos, no hav motivo de aiza, y su 
venta, hasta hoy, es libre. 

TERMINAMOS 

Aun podíamos ser más extensos, 
porque materia, y muy importante, 
existe. He aquí expuesta, con since-
ra claridad, nuestra actual cr.s s aí.-
menticia. -Solamente es culpable el 
productor español. M.enten los que 
aseguran exportaciones al extranje-
ro. Es hora de sacr.ficios y restr.c-
ciones, sí, pero lo es de colaboracio-
nes leales, y patrióticas, ya que en el 
problema se juega el bienes ar del 
país y la salud del Estado Pense-
mos que para las importaciones ne-
cesitamos divisas, necesitamos permi-
sos de embarque de naciones en gue-
rra, necesitamos barcos,-y es cr mi-
nal la ocultación de nuestros produc-
tos y es traición a España cuanto 
no sea colaborar a su normal.dad 

Camarada lector, ésta es la ver-
dad cruda. Nuestro productor hará 
que comas o pases h:mbre. Tú t enes 
el deber de no consentir la ocul'.a-
ción. Piénsalo y ¡Arriba España! 

EDUARDO I S A A C H E R N A N D E Z 

" l A L U C H A C O N T R A E L E S T R A P E R I O D E T A B A C O ' 
ESTE S E R A FL T ITULO 

D E L REPORTA . )E Q1;E 

E N N U E S T R O P R O -

X I M O N U M E R O P U -

B I IC A R E M O S EN ESTA 

M I S M A P A G I N A 

Lai oficinas de ¡a Cemsarla General de Ahaslecimicnics, siempre en constante actividad 
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Hamhre y m i s e r i a e n Rusia 

Las trapas alemanas hallan a stá 

pobres y tristes ptiehlas del 
pasa los mas 

Continente 
Un pueblo cualquiera de la 

Ucrania conquistada. Por las ca-
llts, siempre niños misera'jles, 
tristes, sucios, mal.vestidos y sin 
escuda. Los rostros, siompre tris-
tes y pálidos, acuisan la miseria 
atroz de este pueblo sovié ico, 
arrastrado al hambre por ol sec-
tarismo ds sus dirigentes. En los 
horares, son los lochos de col-
chón do hoja, sin sábanas ni man-
ta cubiertos los cuerpos solamen-
te con las viejas y sucias ropa"? 
oue han de abrijrarles drs'pués 
durante el día. Nada de zapatos: 
los píos se abrigan y cubren con 
p-^da'Os de saco. Unos zapatos 
cuístan en Rusia 300 rublos, que 
o? muc'-o más de lo que fana en 
i'.n mes un campesino, y la mitad 
do los inTrCEos mensuales de un 
obrrro ¡ndnstrial. Só'o las Coope-
rs'ivaa.. a las qué tienen accaso 
loí privileg'ados del paraíso FO-
viet-'co, venden s'is géneros más 
I)?.ra'os. P.To pocos son los que 
lopr-an hacrrse un t a'e al aí=o. 
F-.to'i re o fTcm siempre en còn-
r 'cci''n real'78da. y ca-i toda<5 las 
ta''a3 -"on ifualos. F.n el igualita-
r'o país ro-viético la única igual-
dad es la d r í a misvria. 

;LO3 hambriento? de Rusia! 
•Cuántas voces hemos oído la 
f-a«-P V cuántas veces también 
tuvo ol Mundo enttro qus acudir 

dol Mundo entero. En la prima-
vera de aquíl año MURIERON 
DE H.^MBRE EN LA U. R. S. S. 
CERCA DE DIEZ MILLONES DE 
PERSONAS. En Ucrania—que es 
la más rica región de Rusia—el 
hambre alcaiLZÓ a todos los ho-
r-ares, y las escenas da caftiba-
lismo se produjeron en el país 
como en cualquier isla de la Po-
linesia en el siglo pasado- Los ni-
ño,! de tierna odad se vendían 
públicamente, para ser asesina-
dos y devorados. MuLítudís enor-
mes vagaban por las ciudades en 
'ousca de un pedazo de pan, y mi-
liares de niños, en todas las ciu-
dades d; Rusia, merodeaban en 
torno a los núcleos urbanos, re-
buscando entre los montones de 
escombros y detritus de las gran-
des urbis un trozo de hueso o 
una piltrafa con la que saciar su 
hambre patológica. Las poblacio-
nes eran evacuadas en masa ha-
c'a el interior, perecisndo de ne-
co-idad en marchas a pie de cen-
tonares de kilómetros. 

En 1933 los alemanes del Reich 
tuvieron que acudir en socorro 
de sus compatriotas de Rusia 
—^díl medio millón de alemanes 
de la región del Volga—, para 
evitar que pereciesen en masa. 
Los cadáverrs, que por las frías 
mañ&nas del invierno soviético 
aparec'an por cientos, eran en? 
torrados por los arenteg de -la 
policía, ipara str desenterrados 
y devorados al d í a siguiente 
por las poblaciones hambrien-
las. Sergio Orático, periodis-

Un hogar m la U. R. S. S. 

en rocórro de un pueblo que ago-
nizaba de hambre? La miseria y 
las "vcrras ron el signo drl país 
sovió.fco de hoy, como lo fueron 
d'l Impe-io do ayer. Rusia es el 
pa'". de la tristeza, de la melan-
colía fris y eterna, de la miseria 
constain^e y reiterada. Las ham-
b'-cr ronocidas se remontan al si-
¡rlo XIII . cuando las poblaciones, 
aTiOTí'.das bajo la ola de la inva-
rión tártara, perecían en masa, y 
los padres devora'ban a sus hijos. 
Est.as escenas hoTÍbles fueron 
ro''fI!aiias en la Rusia de 1919 
a y aun más tarde, el ca-

r'haliFmo volvió a imperar en 
Rii^'a cada voz que una mala co-
fr'c'-A amenazaba por -su base la 
e-Zab-liVad económica ds todo el 
ra'?. Una mala cosecha en Ucra-
n'a Ei-^nificaba el hambre para los 

rn"'ones Se habitantes de la 
U. R'. S. S. y en fste año próxi-
T̂ o n"rdida Ucrania para Rusia, 
f i o-7-donte qye un han^bre atroz 
I-a He asacar al naís entero, y que 
r' ol to'ál de Rusia no sucumbe 
ante la amenaza armada alemn-
ra tOTidrá ou" rtndirse pl país 

c a ndo la más terrible in-
v-'.-iVn del hambre s-a una rea-
lidad en todo el territorio sovié-
tico. 

La última gran hambre sovié-
tica fué la de 1933. Su recuerdo 
aún ostá presente en la memoria 

ta italiano, asistió en Ucrania a 
la muerte atroz de SIETE MIL 
NIÑOS, de dos a diez años, que 
fueron encerrados «n un fuerte 
rcc'nto de madera, dentro del 
cual, durante dos semanas espan-
tosas. con, fríos de hasta 15 gra-
dos bajo cero, se les dejó pere-
cer de hambre, "igual que los 
turcos habían hecho con los pe-
rros de Constantinopla". Los ale-" 
manes del Volga sobrevivieron 
porquí el Reich o'btuvo la "gra-
cia" de poderles enviar diez mar-
cni! ñor cabeza, Je que las auto-
ridades rusas se incautaban, dán-
doles en cambio víveres por va-
lor de-dos o tres marcos. 

En el estado actual de Rusia, 
un hambre más atroz qué todas 
las anteriores amonaza a la po-
blación d e l Estado soviético. 
Ucrania era el granero del país, 
y su pérdida ha de repercutir 
hasta en las más apartadas regio-
nes de Siberia. El régimen eco-
nómico de Rusia, todo él absur-
do, descansa sobre la constante 
intervención de las cosechas de 
las granjas colectivas,. y de las 
privadas, por el Estado, que mo-
nopoliza el comercio. Así, cuan-
do la cosecha era mala., la necesi-
dad fe aflrravaba con la pésima 
distribución de los productos. En 
sn base, el sistema descansaba eo-' 

bre la injusticia en el reparto, 
•porque mientras los obreros in-
durtriales gozaban de una situa-
ción de favor, los del campo pe-
recían por millares. Nada más 
triste y más atroz que la infancia 
del campo .soviético. Inmensa 
contradiccicin entro la realidad y 
la propaganda, que hoy permite 
descubrir y revolar al Mundo la. 
presencia de periodistas alema-
nr-s y extranjeros en zonas antes 
totalmente vedadas al turista y al 

D i e z m i l l o n e s d e 

. « e r e s m u r i e r o n 

d e l i a m r e c u 

R n s i a c í x l 9 3 3 . 

C ó - s a o v i v e l a i n -

f a n c i a s o v i é t i c a , 

e n c o r t r a s t e c o n l a 

p c j : a p a n d a o f i c i a l . 

periodista que ora admitido en 
la U. R. S. S. 

De los 30 millones de niños de 
la U. R. S. S. menores de doce 
años, más de 20 millones care-
cen de escuelas. Los seguros so-
ciales existen sólo on el papel, y 
los sanatorios antituberculosos en 
toda Ucrania no excíden de diez, 
donde sólo pueden ser atendidos» 
en total, unos 1.500 obreros. Exis-
ten, en cam'bio, más de 250.000 
enfermos de tuberculosis- Las ma-
dres han de seguir en el trabajo 
durante el embarazo, y aun a los 
pocos días del parto. La protec-
ción a la infancia es sólo un mito 
para el extranjero. Los alemanes 
encuentran, en cambio, en con-
traste con estas realidades, gran-
des cartelones afirmando que 
"Rusia es el paraíso de la infan-
cia internacional". 

De todas las quiebras de la 
Unión Soviética, la más notable 
es e'l fracaso reiterado de los pla-
nes quinquenales. Rusia ha trata-
do. una vez consolidada la Revo-
lución, de operar otra en la pro-
ducció.n del país. Los recur.f-os de 
la U. R. S. S. son inmensos—se 
trata de un territorio mucho más 
extenso que toda Europa—, y que 
contiene en sí mismo los más vn-
J-iados productos y recursos. Se 
ouiso electrificar el territorio eu-
opeo, crear gigantescas indus-

Ilacwamicnto y miseria. Así ve. la vida cu Rusia el dibujante'Sergio Ivanoff 

trias, como las de .Alemania y las 
de América, y fomentar el cul-
tivo dt numerosos productos agrí-
colas. Algo sc consiguió, porque 
no el balde los métodos de tra-
bajo han cambiado mucho desde 
1917; pero aun así, se equivoca-
ría quiín crcycse rer en los cua-
dros de progreso estadístico una 
me;oración absoluta de Rusia. La 
situación general del ^país está 
muy por debajo d; la de 1917; Ln 
los años últimos dol Imperio, el 
pa's disfrutaba de una prorperi" 
dad que luego no volvió a co-
nocer. Para acelerar los planes 
quinquenales tuvo que implan-
tarse el "stajanovismo", b;'"-baro 
procedimio.-to que aniquila al 
obrero, condenándole a una ta-
rca superior p,sus fuerzas. En la 
Rusia comunista se "suprimió la 
jornada de ocho horas, y los 
obreros, especialmente los a:írí-
colas, trabajan varias horas más 
"para el Estado": en realidad, 
para hacer marchar una máquina 
inservible, que era el Estado co-
munista. Los planes quinquon.i-
les fracasaron uno tras otro. Pal-
pable prueba de cl'o. hambre 
de 1933, que demostró al Mundo 

que Rusia s£ hallaba en total ban-
carrota económica. 

EL H A M B R E A M L N . ^ Z A 

A R U S I A E N 1 9 ^ 3 

Para el ai'.o próximo, un ham-
bre atroz amenaza a iodo el t:-, 
rritorio soviético no conquistado 
por los alemanes. No existe com-
paracicn ni precedente en Euro-
pa que brindar como compa-
ración de lo que es el hambre en 
Rusia. No es que falten los ali-
mcx,-,tos, o que se sienta su esca-
sez. Es que las sustanc'as alimen-
ticias faltan en abroluto, y que 
en toda una comarca es imposi-
ble hallar un kilogramo de pan 
o una sola res apta para el sa-
crificio, o un puñado de arroí. 
Las gentes se alimentarán en .d 
año próximo con raíces y hier-
bas, y el canibalismo volverá a 
"i-enaccr ea donde las (ropas ale-
manas no dominen. Rusia, país 
de la eterna hambre y de la más 

I c~panto-a miseria, conocerá lo 
! que cuesta una gran derrota mi-
I litar. 

l^os niiíos del "paraíso soviético". Abandono y tristeza, hr.mbre .r dcnradación de todos los órdenes, en contraste con 
la propaganda oficial He ¡a U. R. S. S. 
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ESTILO DE ESPANA 

a T l O s V e n Tú u n e M 

He aquí la primera empresa del César Carlos, monarca de Espa-
ña y de Alemania, contra el Africa del Norte, española por la Geo-
grafía y por el destino histórico. Túnez, reino vecino de los estados 
de Italia, era entonces nido de piratas y asilo de corsarios. Barba-
rroja primero, Dragut después, asolaban desde aquellos nidos afri-
canos las costas de los reinos de las dos coronas españolas: Casti-
lla, que se asomaba al mar interior por Málaga y Almería, y Aragón, 
que en todo su litoral era potencia mediterránea, tenían qué atacar 
y qué defender de aquellos corsarios berberiscos, aliados a veces 
de Francia, como cuando los corsarios de Solimán anclaban sus 
naves ante Niza. Italia era toda ella vecina y próxima al Africa sa-
rracena. Obligación primera, para un César, ésta de atacar y con-
quistar las costas desde las cuales se hostilizaban sus reinos y es-
tados de España y de Italia. 

Y he aquí al César, en la plenitud de su vida, «nérgico el rostro, 
sin el cansino y envejecido gesto con que le retrató el Tiziano des-
pués de Mulberg, enarbolando la lanza, que acaso no usara, porque 
ya los Césares no luchaban en aquellos albores del siglo XVI contra 
los enemigos seculares de las coronas de Italia y de España. Em-
presa cristiana y europea ésta del emperador, que representaba una 
unidad continental que se desmorona'ba. Carlos de Austria, como los 
sucesores de Carlomagno. recogía un Imperio en ruinas. Las dos 
grandes ocasiones de unidad de Europa—el Imperio Carolingio y el 
Sacro' Romano—se hundían al nacer, atenazados por la discordia 
de los príncipes y por la secesión espiritual de los discípulos y se-
guidores de los portaestandartes, de la Reforma. 

Fué esta empresa de Túnez, al revés que la más lejana de Argel, 
próspera y gloriosa. Carlos volvió de ella cubierto de laureles, y 
allí, cerca de aquellos mismos campos de batalla, quedaron las com-
pañías de infantes y de caballos de Aragón y de Castilla, que duran-
te el reinado del seguindo Felipe debían coronar su gloria con la con-
quista de los reinos de Tremecén, que son hoy de Francia. Africa era 
entonces española por el temor y la conquista, desde Argel hasta 
Tánger. Por todas partes, las banderas de Castilla y deTortugal jalo-
naban las costas, porque los portugueses realizaban entonces su pe-
netración en Marruecos—quebrada más tarde en Alcazarauivir—y 
los españoles conquistábamos desde Argel hasta Melilla. Noble emu-
lación en la empresa africana", a la que se sentían llamados por el 
destino y la historia los dos pueblos peninsulares. 

De aquellas gestas, ;,qué se hizo? Sólo queda el recuerdo en la 
Historia y la gloria lograda. Túnez debía perderse poco después, 
y Oran, la más importante plaza española, ser abandonada tras un 
necio tratado en el reinado del último Carlos IV de España, indigno 
poseedor del nom'bre de su gran abuelo- El^ dominio español sobre él 
Africa es, más que nada, historia, que sólo necesita para trocarse 
en realidad aue llegue la grande y esperada hora de las reivindica-
ciones históricas. 

Consolémonos, en tanto, con la gloria del César. Los tapices la 
inmortalizan, y para nosotros es ya pesada carga el recuerdo de 
tanto orgullo, y de tan magnífica victoria, sobre lag tierras que la 
Historia y el destino quieren para España. 

/Reivmdtcacionrs! Esfiaña no ias olvida, y en las conciencias de iodos los 
españoles alicnla el más puro y firme deseo de una jusla y debida expansión 
trrritnria!. No en las tierras ajenas, sino en aquellas que la Geoqrafia y la 
Historia ha», incluido en la órbita de España, y que hoy y siempre debemos 
reivindicar. 

mm 
• • 

La (jrándesa de España sólo puede lograrse cuando la revolución nacional-
sindicalista esté cumplida. Contra esta revolución, y contra la sanare de los 
caídos, trabajan cuantos ho^< covtercian con el hambre del pueblo, bordeando 
el Código penal y la rígida justicia militar. 

Un pueblo vive no cuanto come, sino en cuanto participa en las empresas 
exteriores, igual que un cuerpo humano alienta «o en cuanto se alimenta, sino 
en cuanto actúa. España alienta hoy en el Mundo por su posición internacional, 
(¡ue no acepta mediaticacioncs, y por sus combatientes heroicos de la División 
Azul. 

• • 

Cóntra él Comerciante .especulador, contra el que asesina a España conde-
nándola al hambre para lograr un lucro, todos los españoles están en pie. La 
lucha sin' cuartel contra los enemigos solapados de la grandeva española ha 
comenMdo ya. y será sellada con la primera sangre de los -que merescan la 
muerte por haber comerciado fon las necesidades de un pueblo que sufre por 
Í0 codicia de wxos pocos. 

U N A 

L A f a m i l i a 

V I S I T A A LA 

H E R O E S D I 

El última stípervivieiite varón, de I a 
La Prensa y la Radio ha mul-

tiplicado la noticia. Javier Gar-
cía No'blejas ha caído en el fren-
te de Rusia, e inmediatamente las 
plumas, con estilo sobrio, escue-
to, han contado la aventura del 
mozo castellano, tronchado sobre 
la tierra negra del país lejano. 
Y lo quei en apariencia es una 
noticia, es en el fondo una pá-
gina histórica, que hay que es-
culpir en oro y orlar con las me-
jores rosas de nuestros jardines 
y los más verdes laureles de núes, 
tras recompensas. P o r q u e la 
muerte de Javier, en el hogar de 
los García Noblejas, no es sola-
mente el quiebro mortal de un 
mozo madrileño, barbilargo y ce-
trino; es la quinta flor que cae 
rota en la gloriosa Cruzada con-
tra la barbarie y el comunismo. 

LA MADRE 

El hogar de los García Noble-
jas tiene un horizonte madrile-
ño, en una de sus mejores calles. 
Vamos a él el día de los muer-
tos y a la hora lívida del ano-
checido. Hay congoja en la vi-
sita. Nos recibe doña Laura Bru-
net, viuda de García Noblejas, 
con un gesto de dolor, sobrio y 
sereno, en su rostro, sin llanto. 
Porte de gran dama, y palabra 
recia y gestos sencillos. Al ha-
blar del esposo, de los cuatro hi-
jos—cinco rosas de sangre, cinco 
puñales de Dolorosa, cinco fle-
chas, uncidas, al yugo de su cris-
tiana resignación—, la voz regis-
tra trémolos de emoción, y se 
deshace en sollozos, que'la.dama 
sorbe, con espartana y magnífica 
voluntad. 

--Señora—la digo—, vengo, un 
poco impiadoso, a arañar su dolor 
y su recuerdo. Hoy, día de los di-
funtos, quiero que me hable para 
mis lectores de sus caídos, esas 
cinco rosas que usted lleva cla-
vadas en el corazón, y que la 
Patria ha esculpido en el Ejem-
plario de los Héroes. 

La dama, con altivo porte, se 
eleva de su asiento. Yo apenas la 
veo, sentada a contraluz y entre 
velos y lutos. ¿Querrá ocultarme 
las lágrimas que adornen el re-
lato?... De su temple hay que es-
perarlo todo. 

—La muerte de mi esposo, 
ejemplar compañero de mi ho-
gar cristiano, y la más tierna de 
mis cuatro hijos, han llenado de 
dolor mi vida, pero no de deses-
peración ni de rebeldía ante el 
Destino. Somos de Dios y de la 
Patria, y dar la vida por estos 
dos ideales ha de ser la supre-
ma aspiración del género huma-
no. Aún queda en mi corazón 

Javier Garcia Noblejas. 

bastante ánimo, fe y fervor pa-
trio para esperar la entrega" de 
mi hijo Ramón a la causa de su 
padre y hermanos, en las tierras 
de Rusia, donde lucha. Y no llo-
ro, porque mis hijos me lo pi-
dieron así, y no muero de pena 
por no traicionar el heroísmo de 
los míos y no aparecer co'barde 
ante el único hijo que me queda 
luchando. Soy cristiana, y sé que 
la muerte para mí había de ser el 
mejor descanso, y no le quiero 
en lo que aún aliente la vida de 
uno de los míos y esté aún en 
pie la causa de España y el Cris-
tianismo. 

No hay comentario exacto a 
estas frases magníficas, salidas 
en tropel arrollador, y sangran-

Jcsús Carda Noblejas. • 

tes, de un corazón abierto por 
cinco heridas recientes. Yo sien-
to temblor en mis preguntas. 

PEPE Y JESUS 

—Pepe y Jesús—me dice—ca-
yeron en el cuartel de la Mon-
taña.. Javier y Ramón estaban 
presos. Sólo Salvadorcito, el más 
pequeño, estaba con nosotros 
aquel 18 de Julio. 

Tengo muy presente, siempre, 
en la herida de mi recuerdo esa 
fecha'. Madrid ardía ê n el sol es-
tival y quedaba preso en la em-
briaguez, sangrienta, de la mili-
cianada. Aún martillean en mis 
oídos el tableteo de las ametra-
lladoras y el zumbido de aquellos 
gritos brutales: "¡Al cuartel de 
la Montaña! ¡A la Montaña!" . . . Y 
ríos de milicianos, obsesos de las 
peores ideas, iban hacía el cuar-
tel, donde un grupo de héroes 
prefirió morir antes de entre-
garse. 

Jesús y José García Noblejas 
estaban allí. Sus camisas azules, 
rugosas df sudor y de ardores 
calientes. Serenos y valientes. A 
la puerta, resistieron la avalan-
cha con sus pechos abiertos y sir. 
retroceder un pasb. 

—Jesús—^me dice la madre— 
debió caer como vivió: sin co-
nocer el miedo. Su cuerpo quedó 
en el montón, y nada hemos po-
dido averiguar. Jos.é, que en el 
combate era un torbellino, con 
grandes gritos y gestos logró sa-
lir, llevando a la espalda al ca-
marada Arredondo—hoy en Ru-
sia—, y volvió en 'busca de Je-
sús, su hermano. Solamente Dios 

' podrá decirnos cómo cayó- Yo 
í estoy segura que arrollando, a 

su paso, todos los obstáculos, has-
ta que el alma se le escapara en 
el último grito. 

Magnífico relato que la madre 
ha aprendido, al calor de las con-
fidencias de otros camaradas, de 
sus hijos, que en el trance de 
muerte de aquellas horas logra-
ron salvarse gracias a un milagro 
de Dios. 

DON SALVADOR Y 

SALVAD ORCITO 

—Mi esposo—me dice—era un 
gran patriota, un español entero. 
Sentía verdadera veneració.i por 
aquel insigne patriota que se lla-
mó don Miguel Primo de Rivera. 
Mis hijos entonces eran unos jo-
venzuelos, pero oían ya el entu-
siasmo de su padre, con los dien-
tes apretados y el. corazón ar-
diendo. Nuestro hogar, a todas 
horas estaba caldeado por núes-

L I B E R T A D DE 

Recic'ntemente el Estado es-
pañol y la Falange—a quien in-
cumben estas tareas rectoras a 
través de su Vicesecretaria de 
Educación Popular—han hecho 
la entrega de titulo.s a la pri-
mera promoción dé periodistas 
qu!." ha sido formada en las au-
las de la Escuela Oficial de 
Prensa. 

La promoción eS corta de nú-
mero, pero sin duda es larga ^ 
profunda de preparación y de 
aptitud. Ño viene a ser para el 
ambicioso propósito de u n a 
Prensa nacional, entendida có-
mo fundamental servicio, sino 
el puro arranque inicial o pues-
ta en trance de <lesarrollo de 
una ordenada y sólida concep-
ción- politica., Bc-ro la Escuela 
Oficial de Prensa abre otra vez 
sus puertas; el nuevo curso se 
inaugurará en breve; y la •rm-
presa dé creación y . adiestra-
miento de unas clases periodís-
ticas aptas .y .tíflcaces, que sean 
ejemplo y cauce para las voca^ 
ciones futuras, seguirá su mar-
cha. Interesa al Estado español 
de una manera singular la fun-
dación de una .Prc-nsa rigurosa 
y disciplinada, que sea a su vez 
apasionada para, el rigor y fer-
vorosa para, la disciplina. Por-
que si las'viejas fórmulas libe-

' ráleS . del. panílrtismo irrespon-
sable nps parecen estúpidamen-
te inservihles y. dflictivas, e.s 
evidente, -por otra parte, que las 
normás, también conocidas, de 

P o r X A V I E R 
uma Prensa obediiintemente cie-
ga y calculadamente mesurada 
y fría, que sea simple mecáni-
ca, o cuando más pura técnica, 
sin temperatura y sin sangré", 
tampoco pueden interesarnos. 

La Escuela Oficial de Pren-
sa tiene <"ncomendado a su di-
rección uno de los más delica-
dos quehaceres del nuevo tiem-
po; porquLi no puede, como en 
otros casos ocurre, rescatar o 
recobrar lo que fué perdido 
por el abandono español, dar 
nueva forma a lo que la ava-
lancha . enemiga vino a defor-
mar. El periodismo, por su fe-
cha de nacimiento^', por su épo-
ca de expansión, ha sido siem-
pre cauce dti confusión, vehícu-
lo del error, escaparate del ga-
limatías nacional, piedra de to-
que de la parcialidad, drfl en-
cono, del servicio, personal, de 

. la insidia y del escándalo, Ha-
brá servido interes-cls "confesa-
bles" también, es cierto. Pero 
en el mejor de los casos, inte-
resas de "un lado" y "de otro": 
intereses, pasiciónes en su en-
traña, incompletas, que es tan-
to- como decir injustas. Para la 
geiTcración del nacionalsindica-
lismo como forma de la unidad 

' española, los periódicos al ser-
vicio de la Patr ia—la primera 

'PreHsá 'figurósaiiiente libre que 
nace sobre, tierra española— 
se "l laman "La Conqiiista del 
Estado", se l laman "F<?",-se lla-
man "Arriba"'..-. Es la primera 

- c TAJO 
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tro amor a España. El día que 
José Antonio fundó la Falange, 
mi esposo y mis hijos formaron 
junto a él. Mi esposo decía de él 
que era el general, más joven, 
pero con un destino más claro. 
Y desde aquel instante mis va-
rones se vistieron de azul y cu-
brieron sus pechos con el yugo 
y las Hechas. 

—¿Como mutió don Salva-
dor?—pregunto. 

—Como un santo y como un 
verdadero patriota — me dice—. 
Vinieron por él una madrugada, 
y no tembló su Voz al despedir-
nos. Anduvo en checas y cárce-
les, y, por fin, un día me lo fu-
siiaion en Paracueiios del Jara-
iiia- Allí J e tengo, junto a la siem-
bia abundante de otros caídos. 

1 sigue firme la voz cuando 
lo dice, y no se agita el gesto, ni 
el relato se estremece. 

—SalVadorcito, mi hijo más pe-
queiio, me lo mataron en Viila-
v.ciosa de Odón. Le detuvieron 
con su padre. Corrió cuecas y 
cárcel.s, sin perder la serenidad. 
Ln día los separaron, y a mi hijo 
lo llevaron a Villaviciosa de 
Udón, donde alguien dijo que mis 
liijos - tenían un depósito de ar-
mas. Los milicianos le trataron 
con gran crutldad, per él no 
confesó. En un descuido del mi-
liciano que le vigilaba, salió co-
rriendo a campo traviesa. Se hu" 
biera salvado, porque dejó atrás 
a sus ptrseguidores; pero otros 
campesinos le cortaron la retira-
da, y pereció apuñalado por 
aquella horda. Me cabe la satis-
facción, tras el dolor de mi hijo 
muerto, de que aquel depósito de 
armas fué recogido por las tro-
pas nacionales a la liberación de 
nuestra finca. 

La gran dama no quiebra su 
voz al relato de su tragedia. 

JAVIER: PALMA DE 

PLATA 

1 
—Señora—la digo—, hemos lle-

gado a la muerte heroica de Ja-
vier. Yo comprendo que su dolor 
es más profundo, porque es más 
rtciente. 

' —No lo crea—me dice—. Mis 
hijos, en su entrega al servicio 
de Dios y de España, me causa-
ron el mismo dolor y me dona-: 
ron el mismo temple. Yo recuer-
do a mi Javier el día que se mar-
chó. El día antes m dijo que i 
se iba en la División Azul. Yo: 
le dije: "Hijo mío, ¿tú crees que| 
con la muerte de tu padre y de; 
tus hermanos no hemos servido-

José Carda Noble jas. 

a España?" Me respondió, ace-
rado y sereno: "¡A España no se 
la acaba de servir i .uncal.. ." Na-
da dije, pero mis entrañas se es-
tremecieron, y le dejé partir. 

—¿Cómo "ganó la Palma de 
Plata de la Falange? 

—No lo sé. Yo, recuerdo que 
llegó una noche agitado y con el 
pelo revuelto. Nada me dijo, y 
nada le pregunté. Sus hermanos 
le miraron, aquella noche, con 
cierto respeto. Al siguiente día, 
salieron con sus camisas azules, 
y mi Javier llegó emocionado. 
Me abrazó y me dijo: "¡Mamá, 
lo que importa es España y la 
Falange!..." Se retiró a su cuar-
to y fueron llegando sus herma-

A P R E N S A 
5E E C H A R R I 

Prensa sin servidumbres parti-
culares, la primera Prensa que 
no es órgano de tal "partido", 

tal "clase", de tal "sector de 
opinión" o "núcleo de pensa-
miento". Es la primera Prensa 
para todos los españoles, los de 
uno y otro lado; ni partido, ni 
clase, ni sector, ni núcleo; Re-
volución nacional. Movimiento, 

decir, andar de España, ca-
mino de la Patria, camino de 
un Estado total y uno. Se ven-
dían o se regalaban a tiros. El 
pi'ccio del periódico—la sangre, 
muchas veo.s la vida—lo paga-
ba la '•empresa". Esto no luiuia 
sido frecuente con antcrioridail.' 

Pues bien; ahí está la lección 
P 'rniancnte para nuestras pró-
ximas genei-aciones de perio-
"islas. La libertad de Prensa 
~el descomunal, inagotable tó-
pico d'J la imbecilidad parla-
mentarla y liberal, en el que in-
currieron tantas de nuestras 
uien pensantes y candorosas y 
conspicuas gintes "de orden"— 

; »0 podía existir «n un Estado 
;iue no la tenia para si. ¿Qué 
intereses, qué posiciones, qué 
cnterios sirve la "Prensa libr.." 
de nuestros años liberales? Su 
libertad" es la que le cono.de 

JUiien la paga; sus posiciones, 
'iis que a quien la paga convie-
nen. Asi, el at (ntar contra el 
J-siado es lícito; el pactar pú-
íiicaniente con el enemigo de 

Jíi \atria, lícito; licito el crimen 
i licita la traición. La Prensa 

es libre para arruinar a la Na-
ción; pero no podrá defenderla 
nunca más allá de lo que la 
propia Nación pueda d-il'ender-
se. No es libre más que para el 
deshonor; para el honor, en un 
Estado débil y cobarde, está 
atada d. pies y manos. Asi, co-
mo hemos dicho, la primera 
Prensa libre de España es la 
que busca contra España mis-
ina—contra la España que "no 
nos gusta"—la libertad de la 
Patria, su grandeza. 

Hoy la Pp-;nsa al servicio del 
Estado ])uede ser un instru-
mento básico de la revolución 
nacional. De aqui la trascenden-
cia de una Escuela Oficial dJ 
Prensa. Sabemos bien, profe-
sionalmenle, que no hay "rece-
tas" para vfl neriodismo, ni má-
quinas de "hacer" periodistas; 
¡jcro si debe haber cauces para 
¡orinar y desarrollar vocaciones 
(lue sirvan al Estado. No nos 
interesa formar instrumentos 
espccificamentei destinados a 
tal o cual misión—hombres-fi-
c h e r o, hombres-publicidad—, 
que pierdan su condición de s.-
res humanos, como dijo José 
Antonio en un inolvidable ar-
ticulo sobre la Prensa.^ Pero si 
nos interesa poner en marcha 
apasionada y encendida la emo-
ción ferviente' de nuestra juven-
tud falangista, dándole para su 
expresión y para su manifesta-
ción las tareas difíciles y abne-
gadas de un periodismo nacional 
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nos, preguntando por él'. Llegó 
la hora de comer, y todos en si-
lencio, con sus camisas azules 
puestas, permanecieron en pie. 
Llegó Javier y mis hijos, firmes, 
le ¿aludaron brazo en alto. En 
su brazo izquierdo llevaba la 
Palma de Plata. Una congoja se 
ahogó en mi garganta. "¿Qué hi-
ciste, hi jo?. . . " El, serio y conci-
so, me respondió: "¡Un servicio 
a la Falange!..." Y un día, se me 
fué a Rusia, y en las tierras ne-
gras, malditas, se ha quedado. 
Estuvo en la cárcel, para sufrir; 
estuvo en la lucha, para vencer, 
pero Dios le ha llamado junto a 
su padre y hermanos y se ha ido-
¡Bendito sea Dios!... 

RAMON 

—Y me queda un hijo, para 
sostén de mi vida. Es fuerte y 
recio, comò un rc'ole añejo. Está 
en Rusia y la muert; le ronda, 
como a una moza casadera. Rezo 
por él y pido que no le falte va-
lor para morir. Pero, no; el valor 
es su signo, y la serenidad su 
empaque. Vea su última carta. 
Me dice que mí Javierito ha 
hiuerto, y mire cómo me lo dice: 
"Ya sé que es triste para ti la 
muerte de Javier, pero en la vida 
hay que sufrir resignadamente, 
que no con llantos y quejas, y 
que nuestro sufrimiento no salga 
al exterior..." "... ¡que todos vean 
que eres digna madre de tu va-
liente hijo Javier, que murió co-
mo vivió, como un héroe!..." Y 
me troncha de dolor — me dice 
doña Laura—cuando l-̂ o este pá-
rrafo de mi Ramón: "¡Mamá, 
mamá, mamá, recibe todo el ca-
riiio de tu hijo que' sufre más 
que tú. . . " Y no puedo seguir, 
porque las cinco heridas me aho-
gan en sangre. 

FIN 

El día que comunicaron la 
muerte de Javier, doña Laura 
recibió su última carta. Y decía, 
hablando de la falsa alegría de 
San Sebastián, en pleno veraneo: 
"Yo, quizás, profiero esta dura 
verdad que aquella constante in-
sinceridad. Aquí la gente no tie-
ne por qué mentir, no espera na-
da. Allí se miente por estupidez 
o por ambición, aunque el resul-
tado sea funesto para la Patria o 
para el prójimo.. ." "Yo, quizás, 
prefiero esta dura verdad..." 

Doña Laura se calla y yo no 
tengo fuerza para preguntar. La 
miro y tiemblo de emoción, en 
su presencia, ante sus cinco ro-
sas de sangre, sus cinco puñales 
de Dolorosa, sus cinco flechas 
uncidas al yugo de su cristiana 
resignación, y cuando quiero ha-
blar, al cierzo de la calle, me sal-
tan las lágrimas. 

VALERIO HITA 

Don Jtáatk^ hereje 
p o r E u g e n i o S U A Í ^ E Z 

Salvador García Noblejas. 

A través de sus múltiples ava-
tares, Don Juan pcn^ive como una 
Jlor lozana.-La cuestión estriba en 
cuino es esa flor, ya que no siem-
pre son bellas, ni su olor es gra-
to. For lo pronto, es una figura 
que pasa y se repite en la His-
toria, sin apenas cambiar. Eso mis-
mo te aesnumaniaa y resta inte-
rés a su estudio, lis, pues, inútil 
pretender enfocar el problema del 
donjuanismo desde el punto de vis-
ta vital, porque tiene tanto ca:or 
como una estatua y menos ángu-
los que una estatua. El fracaso 
de Don Juan, su condición de lie-
restarca, consiste en que no es 
cristiano. El nuestro, el espaíwl, si 
es profundamente católico, pero 
sin ápice de cristianismo. Desde el 
mortal infierno que abrasa al irre-
dento don Eéiix de Montcmar, y 
¡a condena logica que dicta, i uso 
al noble sevMano, hasta et "pun-
to de atrición" que nos escamo-
tea, por oora .y gracia de borri-
lla, a Don Juan, prendido al veste 
evanescente de Doña Inés, el pro-
blema hirye de lo teológico, se es-
capa por la rendija del apiaiiso y 
frustra la humana cuestión. 

Caracterica al Cristianismo—so-
meramente—¡a invención de tres 
virtudes que desconocieron ¡os an-
tiguos. '1 res virtudes irracionales, 
sourehumaiias, teoiogales, sin con-
secufiicia inteiectual, que es lo que 
precisamente las significa como 
tales, oü» la 1-e, ia Esperanza y 
la Carinad. Don Juan las ignora, 
i'osee otras, paganas, fundamen-
tadas en la libre razón, obedientes 
a un fin inmediato: es valeroso 
por noble, generoso por estirpe y 
propio decoro. Apenas se puede 
traer a diento otra estimable cua-
lidad, sino que los pecados se le 
amonlonan, y son tantos que sos-
pecho que no cabrán en su roja 
ancha capa. 

Don Juan no tiene fe. Fe es 
creer en lo que no se ve, en ¡o 
problemático, y aun en lo in-
creiOle. Creer en ¡o increíble es, 
sin duda, una virtud, y Don Juan 
no cree siquiera en la palabra da-
da, en el honor de los caballeros, 
en la honra de las damas, ni en 
su propio padre, a quien falta de-
liberadamente al respeto. Lo que 
le ocurre a Don Juan, en el últi-
mo acto, es que le tenie a una cosa 
tan concreta y específica para él 
como et infierno, i^a danza de- las 
llamas, 'el apretón sobrenatural del 
Comendador, ¡as fúnebres campa-
nadas, le meten miedo en el aima 
y cae, dobladas ¡as rodillas, mu-
sitando un Avemaria tra.do por 
los pelos de la memoria. ¿Fero fcf 

Don Juan no tiene Fe, porque 
no se ha ocupado jamás de creer 
alguna cosa, ni natural ni espiri-
tua¡. Don Juan no tiene profundi-
dad cultural ni filosófica. Don 
Juan sólo tiene anchura y una so-
¡a equivocada dirección : ¡a mujer 
en sí, no el amor. Fretender la 
mujer por ella misma es como 
cantar las e.vcelencias de las pa-
tatas fritas, por su valor intrínse-
co, no por la necesidad que crea 
el hambre, por el deseo de pata-
tas fritas o la predilección por es-
te condimento; o decir amar la 
bicicleta por' la bicicleta, sin que 
incluya m nuestro juicio su utili-
•iad o su fin recreativo. Só¡o se 
aman las cosas abstractas, desvaí-
das, por si mismas. Las cosas con-
cretas no e.visten independientes. 

Don Juan no tiene la virtud de 
la Esperanza. Esperanza consiste 
en esperar, confiar en el trance 
desesperado, a pesar de todo. El 
todo lo espera de sus menguadas 
fuerzas. Lo más que hace es im-
pacientarse. Se impacienta porque 
no le contesta Brígida, porque gri-
tan los "malditos" o por cualquier 
otra cuestión subalterna. Mas cuan-
do llega el momento importante, 
la hora de la verdad, cuando se 
encuentra cara a cara con la muer-
te cercana, tampoco se desespera, 
bara poder esperar, sino que o se 
aterroriza al ver pasar su entie-
rro—y entonces son los sudores 
fríos, el pul.w alterado, el último 
grano de arena en el reloj de su 
vida-—, o adopta una postura de 
jaque, como el endiablado' estu-
diante de Salamanca cuando se ve 
arrastrado al-dscuro corredor; ges-
to valiente, que le dura hasta que 
le ve las orejas al lobo—o ¡o que 

es igual—, los dientes amarillos a 
la monda calavera que quiere be-
sarle. Solamente en tin caso pa-
rece, pero no es. La desesperan-
za es dolencia que no asiste a los 
cabeza de chorlito. Llega Don 
Juan, a través del romance octo-
sílabo, hasta la vieja casa solarie-
ga. Va a ahorcarse. Engancha una 

previsora soga al clavo, hundido 
en una viga destartalada. ¿Deses-
perado? No; falto de recursos, no 

-espera ya nada. Es el Burlador 
burlado por su mano rota. Enton-
ces se derrumba el madero y le 
apedrea un granizo de doblones 
inesperados. La Esperanza hace 
milagros; por ello el milagro nun-
ca es inesperadb. Un suicida, es 
forzoso admitirlo, carece de tan 
e.vtraordinaria virtud. 

Queda, en última instancia, la 
Caridad. De ella se encuentra to-
taimente ayuno nuestro héroe. Ca-
ndad quiere decir conmiseración 
y ayuda a quien incluso no lo me-
rece. For eso es virtud, también, 
la más abnegada y vaüosa. Don 
Juan no es caritativo : es cruel. 
Hala por una mujer que en de-
finitiva no le importa, porque ya 
está descando sustituirla. El da la 
vuelta a la virtud y priva de hon-
ras y vidas a quienes merecen res-
peto humano. Asesina sin motivo 
ni fundamento, para darle gusto a 
¡a mano y a mayor gloria de su 
fama de espadachín. 

I 
"... no os podéis quejar de mí 

vosotros, a quien maté. 

Si buena vida os quité, 

mejor sepultura os di." 

Esto es pura crueldad, innece-
saria. Asi ¡o reconocería el más 
insensible cómitre de galeras. En 
este pasaje se nos muestra Don 
Juan como soberbio. Hasta enton-
ces le miramos con cierta indul-
gencia, porque su fatta más carac-
terizada era la vanidad, y no es 
pecado mortal. Fero este solilo-
quio con la estatua de su victima, 
sin testigos que puedan justificar 
la jactancia, se convierte en mor-
tal pecado solitario, del que no en-
contrará remisión, por mucho que 
interceda Doña Inés. 

Es difícil, en estos días en que 
il año se pone irremediablemente 
enfermo, sustraerse a comentar la 
figura de Don Juan, el de la capa 
• colorada. El pobre hombre no se 
figuraba destinado a la inmorta-
lidad. De conocerlo—su vanidad 
lo abona—habríase procurado más 
latines. Claro que si hubiera ido a 
Salamanca o a Alcalá, sería casi 
sabio, y no hubiera marchado a 
/•¡andes ni a Italia en pos de esa 
c.osa tan poco seria, aunque de-
portiva, de coleccionar romanas 
caprichosas. 

La obra de Zorrilla se salva 
por lo que tiene de funambulesco 
en ¡a cuerda floja del milagro. 
Se salva porque termina bien : co-
mo los cuentos de hadas. Aunqui, 
preciso es reconocerlo, en. el fon-
do tenia razón el Comendador. 

i Z I E l Ayuntamiento de Madrid



Moscú, ia ciudad de los incendios 

V A R I A S VECES FUE 

ARRASADA POR LAS 

LLAMAS DESDE 

De dia cm día las tropas ale-
manas se aproximan a las puer-
tas de Moscú. De dia en día tam-
bién, es más poderosa la "carga 
úti l" que pueden transportar los 
aviones de bombardeo. El ata-
que es constante. Sobre Moscú 
llueven no sólo las grandes bom-
bas explosivas, de terribles rfec-
tos destructores, sino también, 
por miles, las diminutas bombas 
de magnesium que producen por 
cientos los incendios. Después 
de cada bombardeo, Moscú arde 
por todos ios costados. Pero sólo 
parcialmtinte, porque aún es po-
sibki apagar el fuego. Pero, ¿ar-
derá totalmente Moscú cuando 
los alemanes estén llegando a la 
ciudad? 

Tal vez si, porque Stalin, an-
tes de abandonar la capital, haya 
dado órdenes severas de proce-
der a su destrucción. Pero ésta 
no seria la primera ni la segun-
da vez que la capital de Rusia es 
pasto de las llamas. Moscú ha 
ardido cien, doscientas, acaso 
más v..'ces. Periódicamente, hace 
siglos, la ciudad ardía. Construi-
da en madera, era fácil pasto de 
las llamas. 

L O S M O N G O L E S 

Q U E M A N M O S C Ú 

P A f t A C A L E . V r A A S E 

El primer incendio de grandes 
proporciones de Moscú, del quo 
la Ilistoria conserva testimonio 
auténtico, es el de 1237. Moscú 
no llevaba todavía este nombre. 
Se llamaba Kutcbov, del nombre 
del "boyardo" que era dueño de 
la ciudad. En aqu<.l año, los mon-
goles, que desde hacia muchos 
meses situaban el gran burgo ru-
so, penetraron más allá de sus 
muros, asesinaron sin pî 'Klad a 
casi todos los habitantes, saquea-
ron los monasterios —que eran 
ya entonces tan ricos que no fué 
posible transportar todo el bo-
tín—y para calentarse, porque el 
frió era excepcional, prendieron 
fuego a las casas, a los monas-
terios y a las iglesias. 

Rápidamente, después dei la 
marcha de los mongoles, Moscú 
fué reconstruido. Pero recons-
truido otra vez en madera, expo-
niéndose asi la ciudad a incen-
dios nuevos. Cuando el incendio 
se producía en el virano, era po-
sible extinguirle lanzando sobre 
las casas, con grandes bombas, 
el agua del Neva. Pc<ro si el in-
cendio se producía en la época 
de los grandes fríos, la solución 
única era esperar a que la ciu-
dad ardiese enteramente o a que 
el fu.go se apagase sin socorro 
humano. La fuerte capa de hielo 
que cubría el rio impedia toda 
operación de socorro. 

Asi Moscú ardió innumerables 
veces en forma parcial. Tres años 
dcrpués de la muerte de Pedro 
el Bueno, duque de Moscovia, la 
ciudad fué destruida enteramen-

te por las llamas. Y nuevamente, 
con madera, se la volvió a re-
construir. 

I N C E N D I O D E S P U E S 

D E L A E P I D E M I A 

D E " P E S T E N E G R A " 

Pi.riódicamente, como las in-
vasiones, llegaban a Moscú las 
pestes, que también procedían de 
Asia. En 1365, una peste de ca-
racterus agudísimos casi despo-
bló ia capital futura de Rusia. 
Los habitantes, que entonces no 
eran más de 150.000, perecieron 
On un 75 por lUO, y el resto lo 
destruyó un incendio, de carac-i 
teres tan espantosos que las gen-
tes no podian huir entre las lla-
mas. Qutüaron destruidas casi 
todas las iglesias—que ya algu-
nas eran de piedra—y el conjun-
to de las edificaciones de made-
ra. Nadie pudo huir de la ciu-
dad, convertida en un gigantesco 
brasero. 

E s t a catàstrofe reportó, no 
obstante, sus frutos. El Gran Du-
que, Dimitri Ivanovitch, com-
prendió quw su ciudad no perdu-
raría si las construcciones se-
guían siendo totalmente de ma-
dera, y ordanó por vez primera 
la edificación en piedra. Los ma-
teriales fueron traídos de muy 
lejos a hombros de siervos. Hi-
cieron falta siete años para cons-
truir las murallas en piedra. Dts-
de entonces Moscú pudo desafiar 
— todavía no impunemente — al 
fuego y a los Mongoles. 

Pero Moscú no i-staba prepa-
rado todavía contra la traición. 
Hallándose el d u q u e Dimitri 
fuera de sus dominios, comba-
tiendo a los turcos, un lílian de 
Tartaria solicita visitar Moscú. 
Se le admite y, por sorpresa, in-
troduce el khan a su ejército, y 
saquea e incendia la ciudad. Los 
bárbaros huyeron después, d̂-v 
jando en la ciudad sesenta mil 
muertos. A su regreso. Dimitri 
halló sólo un montón de rumas 
calcinadas. 

Otra vez — ¿cuántas ya?—los 
arquitectos y los siervos recons-
truyen Moscú. Más tarde, en el si-
glo XV, Iván III , primer "Zar de 
todos las Rusias", llama a los 
arquitectos y artífices de Italia 
y de Inglaterra y elevan la fá-
brica gigantesca d e 1 Kremlin 
—que en ruso quiere decir "for-
taleza"—, cuyos muros solidísi-
mos podían d.Asafiar los ataques 
de los Mongoles, ütro formidable 
incendio estalla en los años úl-
timos del siglo, pero sólo sirvió 
para destruir los últimos restos 
de las i. dilicacioiies de madera, 
construidas en su mayor parte 
extramuros de Moscú. 

Las catástrofes en Moscú se 
suceden a lo largo de los años 
transcurridos d.sde el 15U0 has-
ta 1812. Kita Gorod, la vieja cin-
dadela tártara de Moscú, arde un 
día, y dentro de ella quedan as-
fixiadas dos mil personas. Los 
archivos de Moscú suelen regis"-
trar dos o tres incendios anua-
les. Cada uno devoraba de qui-

nientas a dos mil edificaciones. 
Pero st volvia a reconstruir, y 
la ciudad seguía su vida eterna-
mente martirizada. 

Saltemos muchos siglos y lle-
guemos a Napoleón. En 1812, ha-
llándose i l emperador de Fran-
cia en Moscú, la ciudad arde. No 
es éste el incendio más impor-
tante, pero sí el más reciioite y 
el más conocido. El 14 de sep-
tiembre el emp.rador se entera 
de que arde la ciudad, cuando 
percibe un gigantesco resplandor 
a través dd las ventanas de su 
despacho. Los policías rusos, an-

Moscú en los últimos años del siglo xvi. 

tes de huir, habían incendiado 
los depósitos de alcohol y de 
granos, las casas de madera, los 
palacios y hasta algunas igle-
sias. Todo Moscú era un inmviiso 
;nar de llamas. Las llamas se ele-
vaban hasta cincuenta metros de 
.1 i t u r a . Las campanas de las 
• glesias, incendiados sus tljes de 
iiadera, caen desde lo alto con 
in ruido siniestro. 

Después de los depósitos de al-

cohol, estallan los depósitos de 
municiones. Tres dias después, 
sitiados por el fui-go y no por los 
rusos, los franceses tienen que 
evacuar la ciudad. 

Hoy, qui- .las tropas alemanas 
llegan a Moscú, parece posible 
un nuevo incendio. No de tan 
enormes proporcion'.\s, porque 
con la moderna técnica es posi-
ble localizar y extinguir el incen-
dio de una gran ciudad. 

L A B A T A L L A S I L E N C I O S A D E L O R O 
P a r a l e l a m e n t e 
armaSf se lihra 
la h a t a 11 a 

a la de las 
en el Mundo 

del d i n e r o 

Loa Estados Unidos tendrán en 1944 una 

Teservtí oro de 32.000 millones de dólares 

Carros tártaros del siglo xv. 

Carlos Whittlesey escribía recien-
temente en el New Republic de Nueva 
York que "desde hace doce años las 
reservas oro de los Estados Unidos 
aumentan cada cinco años, según una 
progresión geométrica". Y añadía: 
"Kn 1929 las reservas ascendían a 
4.000 millones de dólares; en 1934, 
a raíz de la devaluación, alcanzaron 
la cifra de 8.000 millones; en 1939, 
han pasado de los 16.000 millones. 
Si la imporlación de oro continúa 
según el ritmo de 1939-40, se alcan-
zará en 1944 la cifra de 32.000 mi-
llones de dólares. Por consiguiente, 
si el aflujo de oro continuase como 
en el año pasado, todas las reservas 
de oro conocidas en el Mundo se 
encontrarían en nuestro país antes 
de año y medio." 

Sin embargo, existe una circuns-
tancia que los Estados Unidos no han 
apreciado bien, puesto que una gran 
parte del oro que está todavía fuera 
de América del Norte se encuentra 
en Alemania o en ' países sometidos 
al Reich y no puede considerarse, por 
tanto, como libre de poder cruzar el 
Atlàntico. 

La certeza de que el ritmo de las 
actuales importaciones de oro será 
más lento que el de años atrás, no 
significa que el aflujp de oro esté 
próximo a terminar. No existe nin-
guna razón pára que la corriente de 
este metal dirigida hacia América 
cambie de sentido o incluso llegue a 
pararse. Pero, ¿qué harán los Esta-
dos Unidos cuando tengan práctica-
mente el monopolio de todo el oro 
disponible en el Mundo? 

EL PATRON ORO 

Hoy día los "stocks" tienen un 
valor que corresponde a tres veces 
del que tenían en 1929. Entonces, la 
mayoría de los países habían adop-
tado el patrón oro, mientras que ac-
tualmente ningún país, excepto los 
Estados Unidos, lo tiene adoptado. 

Un economista t an conservador 
como el profesor Spague se ha visto 
obligado a admitir que los Estados 
Unidos no sc desembarazarán jamás 
de su oro, pero que continuarán guar-
dando a perpetuidad sus reservas, 
que ascienden a veinte o veinticinco 
mil millones de dólares. Funda su es-
peranza en que, después de la gue-
rra, se habrá restablecido el patrón 
oro por la posibilidad de que la fu-
tura producción de oro sea absorbida 
por otros países y que de esta mane-
ra ¡as reservas de oro del extranjero 
puedan reconstituirse y el reparto de 
oro acabe siendo, aproximadamente, 
el c.xistente en 1929. 

Sin embargo, bien claro se ve la 
poca consistencia de esta teoría, ya 
que no se funda más que sobre la 
incierta esperanza de un retorno al 
patrón ro en un mundo pacificado. 
El problema queda en pie. Desde el 
punto de vista internacional su as-
pecto más importante a través de es-

tos últimos años ha sido de carácter 
político. Ha consistido en el papel 
que ha desempeñado el oro en las ma-
nos de los ingleses y sus aliados. 

Cerca de las tres cuartas partes 
del oro importado en 1940 han lle-
gado del Canadá y del Reino Unido 
y los aliados de Inglaterra han com-
pletado el resto. Por tanto, en un 
sentido, la política americana del oro 
ha servido de base material para su 
politica extenor por la indudable ra-
zón de que la mayor parte de las re-
servas que se encontraban en el ex-
tranjero estaban en los países llama-
dos democráticos. Desde septiembre 
de 1939 América no ha podido renun-
ciar a esta política del oro; hubiera 
sido traicionar a la üran Bretaña. 

L A DISMINUCION 
DE LAS RESERVAS 

BRITANICAS 

Sin embargo, los resultados de la 
guerra parecen haber cambiado la 
posición de Inglaterra con relación 
al Eje en lo concerniente a las reser-
vas oro y, por consiguiente, este as-
pecto del problema se encuentra ac-
tualmente. completamente distinto. 

¿ Por qué ? Porque las reservas 
"aliadas" han disminuido, mientras 
ha aumentado la cantidad de oro. que 
se encueiura a disposición de Ale-
mania. 

Las reservas británicas se han re-
ducido por la necesidad de vender oro 
para pagar las importaciones, mien-
tras que el aumento de las reservas 
alemanas es el resultado de sus vic-
torias militares. 

No obstante, un abandono brusco 
e inmediato de la política americana 
de compra de oro sena un golpe im-
portante para la causa bntanica, y 
esto explica el dilema en que se en-
cuentra el üobierno de los Estados 
Unidos. Este se ha reducido a prac-
ticar una política de discriminación 
en la compra de oro que permite a 
Inglaterra vender libremente el oro 
en el mercado americano para tratar 
de impedir, directa o indirectamente, 
a Alemania hacer otro tanto. Todos 
los poderes necesarios han sido dados 
al Gobierno por el Gold Reserve Act. 
para permitirle llevar a cabo esta po-
lítica. 

¿Se aplica de hecho? Realmente 
no lo parece. 

NUEVAS MEDIDAS 
í 

Los Estados Unidos parecen haber 
adoptado otras medidas respecto al 
oro. Las importaciones de oro proce-
dentes del Japón han ascendido de 
nuevo, y cantidades importantes han 
llegado de Portugal sin que se haĵ a 
manifestado una reducción en las re-
servas conocidas de este pais. 

No se puede afirmar que la política 
del oro pueda determinar por sí sola 
el resultado del conflicto, pero es un 
hecho que, al lado de los aviones y 
de los carros blindados, su importan- I 

eia es, a pesar de todo, algo más que 
accesoria. 

El cambio de la situación de In-
glaterra con relació.i al Reich es una 
realidad. Se comprende, por tantu, 
que fuera de las medidas militares 
tomadas recientemente por los Esta-
dos Unidos, se encuentra hoy día con 
claridad la urgencia de tomar nue-
vas decisiones en el dominio del oro, 
decisiones cuya índole tiende a mo-
dificar el aspecto de la guerra. 

EL FUTURO DEL ORO 

Es indudable que se camina hacia 
una desaparición del oro como me-
dio de cambio internacional. Si la 
anulación del oro llegase a realizarse, 
los Estados Unidos se encoiurarian 
en la miseria de la noche a la ma-
ñana. Con sus 3 .̂000 millones de dó-
lares, la gran democracia americana 
se encontraría tan pobre como el 
país más miserable de Ja tierra. Esta 
es una de las causas que empujan a 
los Estados Unidos a una interven-
ción en la guerra europea. 

No puede desconocerse que la exis-
tencia de estos 32.000 millones de oro 
en la república americana pesan gra-
vemente sobre las resoluciones presi-
denciales. Todo el esfuerzo de diez 
generaciones de americanos—del Nor-
te, claro es—ise resume en este inmen-
so montón de oro, el más formidable 
de la tierra ¿Qué seria de la econo-
mía yanqui si el oro desapareciese 
como medio de cambio? 

Inglaterra, por su parte, posee re-
servas oro que también está interesa-
da en defender. Es indudable cjiie 
esta temida desaparición del oro co-
mo medio internacional de cambio es 
muy difícil de realizar en forma si-
multánea en el Mundo entero, ^ro 
sí sería muy fácil en Europa si la 
guerra concluyese con la victoria del 
Eje. Sin el oro aplicado a todo el 
comercio mundial, s u importancia 
quedaría restrinigida. 

La guerra del oro, paralela a la 
de las armas, se halla en una fase 
crítica. América acumula algo que 
mañana puede no ser absolutamente 
necesario. Esta es la amenaza, y esta 
es, en su esencia, una de las causas 
por la que los Estados Unidos ayu-
dan al muy problemático triunfo bri-
tánico. 

Así, esta lucha por el oro que ha 
caracterizado toda la edad moderna 
se encuentra en período álgido. Nun-
ca un sistema económico pasó por 
más grave época. En los 32.000 millo-
nes oro de América está acumulado 
todo el vano esfuerzo de los hombres 
durante varios siglos. El Mundo mo-
derno rechaza el valor' del "patrón 
oro" y desea su substitución por el 
"patrón trabajo", que Alemania quie-
re imponer. 

¿Qué va a ocurrir con el oro? 
Aquí la incógnita que no podemos 
aún conocer. 

Ayuntamiento de Madrid



Prosigue sin tregua la 

''Batalla del Atlántica'' 
La guerra terrestre se traslada rà-

pidamente de unos frentes a otros 
acaparando la mundial actualidad. En-
vuelto en el estruendo de sus infor-
maciones, el público olvida con fre-
cuencia esa otra batalla del Atlántico, 
silenciosa y tenas, de cuya suerte de-
pende el porvenir de Inglaterra y, en 
definitiva, el resultado de la guerra. 
Para juagar su importancia basta' 
c&nsiderar las palabras, angustiosas 
que IViston Churchill dirigió no hace 
mucho a los Comunes: "Todo depen-
do de la batalla del Atlántico que se 
desarrolla con una intensidad cre-
ciente de ambos lados. Nuestras pér-
didas cn navios y en toneladas son 
considerables; no podrán continuar 
indefinidamente sin afectar con gra-
vedad nuestro eshierso de guerra." 
Después de dos años de nuerra. ¿cui^l 
es el batanee de esa batalla? ¿En 
oué medida ha influido en la capaci-
dad de resistencia del Imperio britá-
nico? Dada la contradicción r.risten-
te cn las informaciones, según pro-
vengan de uno ti otro bando, es difícil 
estab'ccrr un balance seguro del des-
arrollo de la batalla. No obstante, va-
mos a intentar fijarlo. 

En 7'isprras del conflicto actual, el 
"Lloyd's Register of Shipping" re-
gistraba la cifra de 21.215.000 tone-
ladas a nombre del Imperio británico. 
De- esta cifra hay que descartar, lo 
menos, unos cuatro millones que se 
encontraban en reparación. 

Desde el comienso de la guerra, 
las furrr.as marítimas riel Reich. bien 
secundadas por la aviación se lanza-
ron a una lucha implacable contra la 
navegación brilnnica. Esta lucha ha 
ido intensificándose en el curso del 
conflicto, aumentando .m eficacia al 
disponer Alemania del dominio del 
litoral noruego, danés y francés, lo 
aue acorta su distancia a las is'as y 
da - mayor capa'-idad de maniobra a 
sus fueres de b'oqueo. La curva de 
pérdidas marítimas de la Gran Bre-
taña marca un movimiento ascenden-
te. De septiembre de 1939 a mayo 
de 1940 las pérdidas tuvieron una me-
dia mensual de 400.000 toneladas. En 
junio de 1940 se produce la catás-
trofe de Dunquerque ; el rápido avan-
ce a'emán por territorio francés les 
permite alcanzar las costas atlánticas 
y la guerra submarina aumenta con-
siderab'emente las pérdidas inglesas. 
La media mensual asciende a 600.000 
toneladas; los ingleses reconocen 
400.000; es decir, que Londres admite 
este aumento. Los Estados Unidos 
comienzan entonces su ayuda a In-
glaterra. El Atlántico conoce un con-
tinuo ir y venir de convoyes. Alema-
nia organiza rápidamente su ataque. 
A los submarinos, lanchas torpederas 
y grandes unidades de superficie se 
unen los bombarderos de gran radio 
de acción, de cuya eficacia es buena 
prueba el que en los primeros cuatro 
meses del año actual hundieron 
764.000 toneladas. Cada día es ma-
yor la cantidad de tonelaje lanzado 
al fondo del mar. En marzo de 1941 
son 800.000 las toneladas perdidas 
por los ingleses (Londres da la cifra 
de 500.000) y estas pérdidas.continúan 
a ritmo elevado, amenazando grave-
mente el abastecimiento de la Gran 
Bretaña. Un comunicado del Alto 
Mando alemán señala que hasta el 
primero de julio de 1941 los ingleses 
habían perdido 12 440.000 toneladas, 
de las que el Almirantazgo inglés só-
lo reconoce 7.300.000. A estas cifras, 
hay que añadir unas 500.000 perdidas 

Inglaterra pierde mensual" 
mente 600.0Ó0 toneladas 

en agosto y 683.400 en el de septiem-
bre. En total más de 13 millones y 
medio. Un mimerò bastmite superior 
a todo el tonelaje hundido durante la 
guerra de 1914-18. 

probable, dadas las dificultades 
existentes para establecer con segu-
ridad el número de barcos que se 
hunden, que las cifras sean un poco 
inferiores a lo que los alemanes esr 
tablee en y, desde luego, superiores a 
las reconocidas por Londres. De to-
das formas, la gravedad de estas pér-
didas es tal, que el 2rj de mayo de 
1941 el presidente Roosevelt recono-
ce que las pérdidas de navios en la 
primavera de 1941 representan el do-
ble de la capacidad de construcción 
de Inglaterra y Estados Unidos jun-
tos. Én efecto, puede fijarse el ritmo 
de tres navios hundidos por día, de 
los cuales dos son ingleses, mientras 
que los anglosajones sólo pueden 
construir tres 'barcos cada dos días. 
La mitad e.vactamente. 

¿Cómo ha repuesto Inglaterra es-
tas pérdidas? Con los buques cons-
truidos cn el transcurso de estos dos 
años, los comprados a Estados Uni-
dos, los capturados al Eje jr las ma-
rinas de aquellas naciones que, derro-
tadas por Alemania, han pasado a ser 
aliadas y han puesto sus flotas a dis-
posición de la Gran Bretaña. En ci-
fras representan lo siguiente : captu-
radas al Eje 400.000 toneladas.-Com-
pradas a Estados Unidos, 610.000. 
Construidos en Gran Bretaña, 
1.250.000. Flotas -mercantes de Polo-
nia, Noruega, Holanda, Bélgica, Yu-
goslavia, Grecia y ¡as toneladas in-
cautadas a Francia y Dinamarca, 
8 600.000. En total, 10.860.000 tonela-
das, a las que todavía hay que añadir 
135 000 danesas y 500.000 del Eje re-
tenidas por los Estados Unidos y 
puestas a disposición de los ingleses. 

yernos, pues, que los ingleses han 
podido reponer hasta hoy casi todas 
las toneladas perdidas. ¿Pero qué 
ocurrirá en adelante, ahora que la 

En rula hcuia Inglaterra. 

Gran Bretaña sólo puede fiar en sus 
propias construcciones y en tas de 
Estados Unidos? El peligro es tanto 
mayor cuanto que la capacidad de 
transporte de las toneladas disponi-
bles está notablemente reducida por 
los siguientes hechos: en primer lu-
gar, por la navegación cn convoy, la 
cual, por la necesaria reducción de 
velocidad y la pérdida de tiempo in-
herente a la agrupaci&n de los na-
vios, disminuye su rendimiento en un 
30 por 100. Segundo, al abandono de 
la ruta del Mediterráneo por la de 
Cabo de Buena Esperanza. En época 
de paz, la mitad, al menos, del tráfi-
co necesario a Inglaterra se hacía 
por este mar. La vuelta a Africa alar-
ga la travesía en otro 30 por 100. Ter-
cero, el entretenimiento del Ejército 
británico del Oriente Medio necesita 
unos tres millones y medio de-tone-
ladas, y, por -último, el hecho de que 
gran cantidad de buques mercantes 
han tenido que ser convertidos cn 
buques au.riliares de' la Escuadra. 

No es extraño que Inglaterra vea 
con alarma el porvenir de la batalla 
del Atlántico. Sólo fía en la ayuda 
que puedan prestarle los Estados Uni-

dos. Churchill declaraba el 9 de abril 
último cn los Comunes: "Tenemos 
ta seguridad de que varios millones 
de toneladas construidos en América 
serán utilizables en el curso de 1942". 
jEn qué proporción le será prestada 
esta ayuda? Norteamérica tenía pre-
vista la construcción de 3.500.000 to-
neladas en el curso de los años 
1941, 42 y 43, repartidas en 450 na-
vios, de los cuales 260 serían entre-
gados a Inglaterra en 1942. Poste-
riormente este programa se ha ade-
lantado para ser terminado en 1942 
y poder construir en el año siguiente 
5 000.000 de toneladas. 

Mas téngase cn cuenta que la ca-
pacidad de construcción de los países 
anglosajones unidos es de unos seis 
millones de toneladas anuales, de las 
cuales es preciso deducir las dedica-
das a la marina de guerra, y las pér-
didas. siguiendo únicamente al ritmo 
actual, es de cinco millones, a las que 
hay que añadir un 2 por 100 que, aun 
cn tiempo de paz, se pierden por acci-
dente. Lo cual no representa, cierta-
mente, una bella perspectiva para In-
glaterra. 

A.-S. 

Navegando por el mar del Norte. 

LAS FALKLAND, QUIE-

BRA DE LA DOCTRINA 

DE MONROE 
No es difícil darse cuenta de que la doctrina de Mon-

roe, concebida como un instrumento de protección, se 
ha ido transformando en un instrumento de dominio. 
B1 fin evidente, aunque no declarado de' un modo oficial, 
de la política norteamericana es hacer del hemisferio 
occidental un conjunto sumiso a la influencia del Go-
bierno~~ de los Estados Unidos. Se han empleado a ve-
ces la persuasión y a veces la fuerza para llegar al 
resultado apetecido ; pero no se puede decir que hasta 
el momento sc haj'a logrado éste plenamente. Entre los 
Estados Unidos—de Lengua formación y tradición an-
glosajonas—y los Repúblicas iberoamericanas de Amé-
rica Central y América del Sur ha existido, y existirá 
siempre de una modo palpable, una incompatibilidad de 
carácter- que impedirá la fusión. Sin embargo, la po-
tencia económica y financiera de la Unión es de tal 
naturaleza, que, de buen o mal grado, hasta los más re-
calcitrantes se ven obligados a ceder a las presiones que 
sobre ellos se ejercen. A esto debfemos añadir que la 
guerra actual priva a los Estados suramericanos de los 
mercados europeos, lo que trae por consecuencia que se 
acreciente su dependencia respecto a Wàshington, ya 
que cualesquiera que sean los sentimientos, lo imprescin-
dible es poder vivir. 

Si existe un caso en el que puede caber el arreglar 
un perjuicio causado por un Estado europeo a uno ame-
ricano es. seguramente, el de la ocupación injusta, por 
parte de Inglaterra, de las Falkland o Malvinas. ¿Có-
mo es que los Estados Unidos, a pesar del lema de Mon-
roe, no han apoyado jamás las reclamaciones que la 
República Argentina—legítima heredera de España—ha 
elevado en múltiples ocasiones en este lent'do? 

Las islas Falkland constituyen un archipiélago, »itua-
do a 350 millas al Este del Estrecho de Magallanes, ba-
tido por los vientos de alta mar, sumergido frecuente-
mente por la niebla y »zotado por violentas IIUVÍM. A 
pesar de su humedad, el «lima es marcadamsnte sino, 

como lo atestigua el exceso, realmen-
te anormal, del número de nacimien-
tos sobre el de defunciones. De es-
casa vegetación arbórea, su suelo 
está cubierto por una hierba de ex-
celentes propiedades nutritivas, por lo 
que la cría de carneros ha alcanzado 
un enorme auge. Pero la verdadera 
importancia de la posesión de las 
Falkland estriba en su posición es-
tratégica, ya que vigilan el paso en-
tre los dos Océanos : Atlántico y Pa-
cífico. No hay rnás que recordar la 
batalla naval del 8 de diciembre de 
1914 en la que la Escuadra de Von 
Spee—que después de su victoria en 
Coronel pretendía, una vez doblado 
e' Cabo de Hornos, operar en el 
Atlántico—fué destruida a la altura 
del archipiélago por la del almirante 
Sturdee. Se comprende, pues, por qué 
la Gran Bretaña ha ocupado las is-
las, despojando de su derecho a la 
Argentina. 

Descubiertas en 1592 por Davis, 
visitadas en 1594 por el pirata 
Hawkins, quien la bautizó con el 
nombre de "Maiden Islands.", en ho-
nor de la virginidad de la reina Isa-
bel ; nuevamente visitadas, en 1764, 
por .Bougainville, las Falkland atra-
jeron, después del viaje del mar'na 
francés, la atención de las autorida-
des españolas, que establecieron un 
puesto militar en este añadido natu-
ral del continente americano. Algu-
nos ingleses se establecieron entonces, 
sin que Inglaterra hubiera soñado 
en alegar las más pequeñas preten-
siones sobre.las islas. Una colisión 
e.<!talló entre los españoles y los in-
gleses. y al siguiente año el almi-
rante Byron reinstalando a sus com-
patriotas expulsados, funda la esta-
ción de Egmont, sobre la bahía del 
mismo nombre, que tuvo una efíme-
ra existencia. Pero ni el almirante 
ni su Gobierno pensaron en discutir 
los superiores derechos de España. 

A la terminación de la guerra de 
la Independencia, la República Ar-
gentina, habiendo ocupado las Fal-
kland. acordó la concesión del ar-
chipiélago a un cierto Varnet, cria-
dor de ganado, francés. Este creyó 
que podía elevar la tasa a los ba-
lleneros americanos- que hacían esca-
la en sus dominios, y esto fué causa 
de que su establecimiento fuese bom-
bardeado. 

Dos años más tarde, en 1833. una 
goleta inglesa—la "Clio"—hizo su 
aparición frente a Puerto Luis, en 
tonces capital del Archipiélago. Su 
comandante notificó al comandante de 
la goleta argentina "Sarandi", an-
clada en el puerto, que las Fal-
kland constituían en lo sucesivo una 
posesión de Su Majestad Guiller-
mo IV ; y los marinos ingleses, que 
habían desembarcado, arriaron el pa-
bellón argentino e izaron en su lu-
gar -el de la Gran Bretaña. A este 
hecho se reducen, exactamente, los tí-
tulos que tiene Inglaterra para la 
posesión de las islas. 

Desde hace más de un siglo el Go-
bierno de Buenos Aires ha multipli-
cado sus protestas—inútiles hasta el 
momento—contra el acto arbitrario 
cometido en 1833. Recientemente to-
davía, el Senado argentino ha reafir-
mado la reivindicación de la Argen-
tina sobre las islas de que fué des-
pojada, como única forma de no de-
jar que caduquen derechos incons-
tatables. 

Paisaje de las Falkland. 
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Casa en Nueva Guinea, colonia de Australia. 

Desde mediados de febrero del 
año en curso existe en el Pací-
fico un estado que 'bien puede ca-
lificnrpe de pravísima crisis. I,os 
acontecimientos, desde aquella 
ffcha, se han precipifado en tal 
forma, que lodo hace temer el 
<>stallido de un coníliffo armado. 
Es»os estados de tensión han lle-
p-ndo a sT pcri^d'cos n el Pací-
fico desde la última cuerra mun-
dial. pero siempre sin los carac-
teres de gravedad que ahora re-
visten. La entrada de elementos 
nuevos en la "crisis del Pacífico" 
ha hecho aumentar la tensión 
existente. La cuestión se h a 
agrandado desde los primeros 
meses de la irnerra actual. Exis-
tía desde 1930 la crisis del Extre-
mo'Oriente. Hoy este estado de 
gravedad, de casi estado de "pre-
guerra", afecta también a las po-
sesiones holandesas, a Australia 
y a los Estados Unidos. Cinco po-
tencias—Holanda. Inglaterra, Ja-
pón, Australia y los Estados Uni-
dos—tienen sus intereses en jue-
go. Hasta ahora, el expansionis-
mo japonés, aunque atacado du-
ramente. fué presenciado con 
cierta impasibilidad por las po-
tencias anglosaionas, porque afec-
taba sólo a China. Asi pndo pro-
ducirse la cuestión del Mandchu-
kuo, y más recientemente la con-
quista de media China. Pero el 
problema es hoy mucho más gra-
ve, porque la expansión nipona 
ya no se dirige sólo hacia el Oes-

te—China—. sino también hacia 
el Sur y hacia el Este. La Indo-
china francesa está ocupada: Sin-
capoore baio una amenaza direc-
ta; las nosesiones holandesas son 
tierra vital para el Janón. que 
carece de muchas materias pri-
mas. y Australia se^'a 'fl centro 
ideal de la pvnansión demoorrá-
fica del prolífico rm^Mo nipón. 
Estas =on. en coii i 'nto y resn-
tiiPTi la® causan di> la "cri«i<- d ' l 
Pnc'íico". superación de la "cri-
sis de Oriente". 

P U N T O O F . 

O R I G E N r > E 

L A C R I S I S 
La crisis del Pacífico, más que 

en los Estados Unidos.. tuvo el 
origrn de sii agravación actual en 
Australia. F ' día 6 del febrero 
pa>'ndn. el Gobierno de Gambe-
rra declaró que consideraba ame-
nazadora la política del Japón. 
El 13 del mi^Tno mes se reunió 
en forma rápida e ineoperada el 
Conseio Supremo de Guerra, que 
acordó " informar al país que la 
guerra había entrado en una nue-
va fase, para la cual era preciso 
estar prevenidos". Se agregaba 
que una situación ta! hacía que 
Australia se viese obligada a to-

L a c r i s i s d e l 

d e s c m h a c a r 

P a c 1 { i c a p u e d 

e n u n a g u e r r a 

El Japón desencadenaría el conílicto para sustraerse al cerco de las democracias 

mar medidas que exigían de la na-
ción un gran esfuerzo en materia 
bélica. Al siguiente día se reunía 
nuevamente el Gobierno con los crí-
ticos militares, adoptándose desde 
entonces medidas de defensa en to-
do el litoral australiano. 

Este fué el origen principal de la 
alarma. Pero otras causas contribu-
yeron al mismo tiempo a acentuar-
la. El Gobierno de los Estados Uni-
dos ordenó en la misma fecha a to-
dos sus buques abandonar las aguas 
de China y de Thailandia y de pre-
pararse, en caso de necesidad, a bus-
car refugio en puerto neutral o en 
las islas Filipinas. El día 13, en 
plena alarma colectiva, se adopta-
ron medidas de defensa en Manila, 
Sintrapoore, Hong-Kong y en Aus-
tralia. 

El aquel m'smo" día. el jefe del 
Gabinete de Prensa del Gobierno 
Tíonoye, que gobernaba entonces el 
Japón, declaró que no veía la gra-
vedad anunciada por los anglosajo-
nes, y que no existía cau«a altuna 
Up permitiese suponer la inminen-

cia de una guerra en el Pacífico. La 
declaración calmó aKo la tensión de 
los e^-píritus. ppro el estado de in-
quietud persiste desde entonces. 

A U S T R A L I A , 
C O T O A N G L O -
S A J O N 

La falsa alarma en el Pacífico tu-
o su origen en Australia. Desde 

nue comenzó a hablarse de marcha 
iaponesa hacia el Sur, el Japón se 
s'ntió amenazado. "Desde el tiemno 
de pu descubrimiento, la vecindad 
de .Australia al Extremo Oriente ha 
pnido una profunda repercusión en 

la hisforia de este país", escribe 
Jack Sheherd en "Australians inte-
r"t.s and no'iticies in the Far East". 
Esta proximidad planteaba para 
Australia problemas políticos y eco-
nómicos con relación al Asia Cen-
tral. Mientras qíie por una parte 
Australia tendía a alejarse del Asia 
para huir del peligro tremendo de 
una invasión demográfica amarilla, 
a necesidad de las relaciones la po-
nía en contactó con el Oriente Ex-
tremo. 

r.as relaciones entre Australia y 
.As'a cambiaron hacia la mitad del 
RÍÍTIO nnsado, al ser descubiertos los 
yacimientos auríferos del sexto con-
tin?nte. Entonces nació l i "Política 
d; la Ai'sfrnlia blanca" fWhite Aus-
tralia Policy), oca'^ionada por la 
existencia sobre la isla de gran nú-
mero de tra^>a'adores chinos nue vi-
vían con salarios incrríblemente ba-
jos—un chelín semanal—, mientras 
qi'e los trabajadores blancos preci-
sarían para mantener su nivel de 
vida de sueldos inmensamente supe-
riores, hasta de casi una libra dia-

Vista general de Melbourne. 

A u s t r a l i a e f uno 
e q u i l i b r i a en. e 

ria. Era la época dorada del descu-
brimiento de las minas de oro, y el 
dinero carecía de valor. La corrien-
te imperante de excluir a los ama-
rillos de la inmigración, ya en boga 
en el Canadá y en los Estados Uni-
dos, triunfó al fin en Australia. To-
das las costas del Pacífico se cerra-
ron para la emigración amarilla. La 
prohibición total de la inmigración 
amarilla comenzó a regir en Aus-
tralia en 1901, al constituirse el 
Commonwealth: 

Pero hasta esta época, decir pe-

asomarse a los mares de China. Es-
te hecho tranquilizó mucho a Aus-
tralia, por pensar que constituía una 
garantía muy seria de sus buenas 
relaciones con Tokio. Mientras el 
Japón estuviese aliado a la "madre 
Patria" no existía peligro alguno pa-
ra el otro país del Commonwealth 
británico. No obstante esto, Austra-
lia llegó a instituir en 1909 el ser-
vicio militar obligatorio, y a cons-
truir algunas naves de guerra. Una 
de éstas debía hundir al "Emdem", 
alemán, en 1914. Las relaciones con 

Un lago en Australia, el paraíso anglosajón. 

ligro asiático quería decir en Aus-
tralia peligro chino. Sólo a partir 
de aquella fecha nace el peligro ja-
ponés, con más graves caracteres, 
porque China carecía de la fuerza 
precisa para hacer admitir un día 
su emigración, y el Japón podía dis-
poner eventualmente de la fuerza 
coercitiva. La victoria sobre Chi-
na, primero—1894-95—, y siobre Ru-
sia más tarde—1905—convirtieron 
al Japón en la primera potencia de 
Oriente, superior en sus fuerzas a 
las de Inglaterra y los Estados Uni-
dos. distraídos por el maremágnum 
de la "política mundia l " que nacía 
con el impfrialismo politicoeconó-
mico del siglo. 

La primera reacción australiana 
consistió en un refuerzo de las de-
fensas militares del país, en coope-
ración con Inglaterra. jVl mismo 
tiempo se trataba, a través de los la-
zos económicos, de establecer bue-
nas relaciones con el Japón. No ol-
videmos que hasta la Confsrencia 
de Wáshinírfon, después de la Gue-
rra Mundial, el Japón era el aliado 
de la Gran Bretaña, y que Londres 
y Tokio lucharon juntos en 1914 
contra Alemania. 

Mas posteriormente, basta en e=te 
campo económico, llegaron a ser 
agrias las relaciones entre Austra-
lia y los Estados Unidos. El Gobier-
no australiano abandonó el libre-
cambismo inglés para entrar de lle-
no en el proteccionismo, con el fin 
de hacerse una economía industrial 
propia. Pero el Japón tenía satura-
dos todos los mercados del Pacífico, 

la concurrencia comercial agravó 
a oposición de intereses políticos. 

L A A L I A N Z A 
A N G L O -J A P O N E S A 

En 1902 el Japón concluyó con 
Inglaterra un Tratado de Alianza. 
El Japón acababa de vencer a Ru" 
fia, y el Gobierno de Londres que-
ría mantenerse en buenas relacio-
nes con la potencia naciente, que 
acababa de romper el sueño ruso de 

L A P O L I T I C A D E L A P O S T -
G U E R R A 

de laf p r i n c i p a l e / í a c t o r e / de 
1 m a y o r a c é a n a de la t i e r r a 

el Japón mejoraron, pese a las 
susceptibilidades australianas, y la 
cuestión de la emigración japonesa 
fué resuelta en forma que no ofen-
día la dignidad del Imperio del Sol 
Naciente. Cuando poco después las 
tropas canadienses fueron enviadas 
a luchar en Europa, los convoyes 
fueron escoltados por buques de la 
Marina de guerra japonesa. 

Toda esta cordialidad quedó rota 
en una controversia sobre el domi-
nio de las colonias alemanas del Pa-
cífico. Inglaterra encomendó a Aus-
tralia la ocupación de los establecí 
mientos alemanes; pero pronto el 
Japón quiso también participar en 
esta labor, que hoy le permite po-
seer una cadena de bases en torno 
a sus islas. En la Conferencia de la 
Paz de 1919, Australia y el Japón 
fueron conducidas a un acuerdo pa-
ra el reparto de las posesiones ah-
manas. Pero el Japón solicitó 1¡> 
"puerta abierta" a la inmigración 
en las nuevas tierras australianas 
—la Nueva Guinea, el archipiélaío 
de Salomón—, y a esto se negó ro-
tundamente el Gobierno de Cambe; 
rra. A las islas recién adquiridas fué 
aplicada el Commonwealth Inmigra-
tion Act, que cerra'ba todo posible 
acceso a los trabajadores amarillos. 
Esto era el comienzo del rompimien-
to anglosajón con el Gobierno de 
Tokio. Así comenzaba a nacer, des-
pués de la última gran guerra, la 
"crisis del Pacífico". 

Todos estos hechos, que hicieron 
renacer las susceptibilidades, acen-
tuaron el temor de Australia hacia el 
Japón. La política australiana gravi-
taba en torno al mito francoinglés de 
la "seguridad colect iva"/El mante-
nimiento del "statu quo"—es decir, 
de la humillación de Alemania en 
Europa y de un estrecho control so-
bre el Japón en Asia—eran los prin-
cipios fundamentales de la politi'® 
nipona. En el Pacífico, una serie de 

Tratados colectivos garantizaban la 
seguridad en aquel mar. El Convenio 
naval de Wàshington, que asignaba 
a los Estados Unidos, a Inglaterra 
y al,Japón la proporción 5, 5, 3 en 
el reparto de las fuerzas navales 
—es decir, el Japón con sólo tres 
riuintos del poder de las flotas de 
Inglaterra o de América—, eran su-
ficiente garantía para el Gobierno 
de Gamberra. 

En tanto, el desenvolvimiento de 
Australia había sido gigantesco. Un 
suelo riquísimo, jamás cultivado, 
p-odi'cía con escaso esfuerzo, va-
rias cosfchas por año, y los anima-
les domésticos se reproducían en 
forp'a extraordinaria. Australia, que 
rcc ib ió dos parelas de oveías ingle-
Fas a final fs del siglo XVII I , tenía 
muchos millones de cabezas de la-
nar en 1920. Los conejos, cuidados 
en las granjes de Europa, llegaron 
a ser una plaga aterradora en las 
(h .Australia. Lazos económicos muy 
estrechos volvieron a reanudarse 
entre el Japón y Australia, ya que 
este país abastecía a los nipones de 
líinas, hierro, cinc, copra, cereales 

de otros muchos productos ela-
borados y materias primas. Una ola 
(1P ontimismo inundó a los dos paí-
ses, pues llegó fííchiso de una com-
plrmentación económica: Australia 
daría las materias primas, y el Ja-
pón las elaboraría. Pero contra esta 
política de amistad "se alearon los 
acontecimientos que a partir de 1931 

prodi'ieron en China—conauista 
de Mandchuria por los japoneses, 
iriierra después con Chira—. y más 
tarde las reperrnsinnos de la nueva 
nifrra oue sp pnccid-a en Europa. 
Aiisfralia. satélite de Tn<rla«erra, se 
halló sola en el Pacífico fren'p ni 
Japón. Inirlaterr!* estaba empeñada 
en la Incha pn Europa, y más nre-
fisaha socorros aue nod'a darlos. 
Así nació, ya en p'ena dosvincnla-
eiiín de este dominio británico del 
CnTnn'onvv"al"i d e nncio^os. 1 a 
íltrnrci'^n '-ncia la órbita de los Es-
tados TTiidos. ún'ro p - ' s fine po-
di-ía defend<'r a A"stralia en caso 
de ataque por el Japón. 

L A S I N D I A S 
H O L A N D E S \ S 

Aquí está otra de las causas de 
alteración, de grave crisis, en el Pa-
cífico- Al derrumbarse, después de 
la ocupación alemaria. la metrópo-
li. otro Go'bierno holandés, tránsfu-
''a y vergonzosamente fu<ritivo. se 
formó en Australia. Holanda, prime-
ra potencia erronea en los comien-
zos del SÍTIO XVII. no llega a ser ni 
un país de tercrr orden. Pero-tiene 
aun un Imperio, que Inglaterra le 
arpbató jurante las guerras napo-
lei^nicas y le divolvió después. Las 
más ricas tierras del globo, las más 
nohiadas. las más feraces, las más 
favorecidas por la Naturaleza en 
productos aerícolas y naturales. El 
pntrólro y el caucho—oro de la in-
dustria de hoy—nacen y se produ-

por millones de quintales. Bor-
neo, Sumatra, Java, las Célebes, bas-
tarían con sus productos para ase-
Eurar la autarquía del Japón. Pero 
Holanda, que es débil, cuenta con. 
Inglaterra y con los Estados Uni-
cos para defender este Imperio ame-
nazado. El comercio entre las In-
dias Holandesas y el Japón está cor-
î̂ -áo; como roto está el comercio 

¡"uo entre los Estados totalitarios y 
loa democráticos. 

¿Quién protege a las Indias Ho-
andesas? Én realidad, no Inglate-
••fa, qu ya bastante hace con su 
'"•opia defensa, sino los Estados Uni-
'os, empeñados en la dura lucha de 
® .dominación en el Pacífico. Una 
'Sicosis de guerra, nacida de la 
mente presidencial—esto no es acu-
'^•"'"p. sino afirmación totalmente 
»ojetiva, y que la Prensa americana 
«conoce—, está ganando a toda 
¡entérica. Se piensa en una defensa 

que ya no es tal, sino un simple y 
sencillo ataoue a la soberanía de los 
demás. América, para que sus cos-
tas de California no sean un día ata-
cadas, lleva su defensa hasta las 
Filipinas y las Indias Holandesas. 
Es una lucha de imperialismos mun-
diales, en los que batallan también 
las "grandes democracias de la Tie-
rra" . 

Las Indias Holandesas amenazan, 
pese a todo y más cada d.'a. con 
caer ba'o la órbita japonesa. El Go-
bierno de Tokio, qire casi un año 
hace logró el control militar en el 
Tonkín, domina ahora en toda la 
Indochina francesa. Los ejércitos 
entran en un país, pero es .difícil 
saber cuándo salen. 

LA POSICION DE 
LAS POTENCIAS 
S A J O N A S 
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Inglaterra ntra de Heno en los 
problemas del Pacífico en 1840, 
cnardo vence a China en la guerra 
del Opio, la más iniiista ds la His-
toria. Los Estados Unidos sólo lo 
hacen plenampnte en 1898. al derro-
tar en la bahía de Manila las inde-
fensas nav's de madera en que des-
cansaba pl poderío pspaí^ol en anuel 
l'iirar de la Tierra. Los Estados Uni-
dos ouedaron por dueíos de las Fi-
l ip inas y d- In isla de Gus t i , mien-
ras qiip TnHitprra y desde mucho 

n.itps dominaba pp S-rfapoore. en 
í Hon-r-Kong. pn Nneva Zelanda y rn 

.Australia Los intereses británicos 
eran políticos y económicos. Los 
americanos eran económicos casi 
exclusivamente, ya que el principio 
de "puerta a'bierta" en China hié 
inventado por un americano. El Pa-
cífico se convirtió desde principios 
del siglo actual en campo de batallá 
de tres imperialismos: el japonés, 
el arnericano y el inglés. En la ac-
tualidad dos imperialismos son los 
que s? hallan en lucha: el del Japón 
y el americano, ya que Inglaterra 
pstá descartada »-ompleto y si^io 
interesa en rl Pacífico como saté-
lite de los Estados Unidos y natural 
defensora de Australia y de Nueva 
Zelanda. 

Los intereses de los Estados Uni-
dos en China son inmensos. Se ele-
v-in a más de 20.000 millones de dó-
lares, ya que no se trata sólo de es-
tablecimientos comerciales en el 
vulgar s(^ntido de la palabra, sino 
dp ramificaciones inmensas del gran 
comercio americano. China vivía 
hasta hace años bajo la total depen-
dencia de tres comercios: el ame-
ricano, fl japonés y el inglés, por 
este orden de importancia. Esta in-
fluencia ouedó cortada por la gue-
rra chinojaponesa, ya que las naves 
del Japón cortan todos los accesos 
marítimos a la parte de China con 
la que aún mantiene relacio.nes co-
merciales la "gran democracia" 
americana. 

En principio, la- oposición de los 
anglosajones a toda expansión japo-
nesa, bien sea en China o bien se 
oriente hacia e' Sur—forma ésta la 
más combatida—, es rechazada por 
Inglaterra, por Australia y, princi-
palmente, por los Estados Unidos. 
Pero los hechos se imponen, y 1 
Japón tiene más de setenta millo-
nes de pobladores sobre un territo-
rio no mucho mayor de los 300.000 
kilómetros cuadrados- Más de la mi-
tad de la población del Japón vive 
de la pesca, y el resto de un puña-
do de arroz. La potencia japonesa 
se funda sobre el sacrificio común, 
y no sobre la prosperidad y la ri-
queza. Un oficial japonés gana me-
nos que un cabo del Ejército inglés; 
pero sabe vestir con dignidad y con 
honor las insignias de su grado. El 
materialismo anglosajón se está es-
trellando en Rusia y en el Pacífico 
contra la fría tenacidad de los ja-
poneses, que se multiplican rápida-

mente y que no quieren perecsr ahogados por una 
insuficiencia de tierras que impida el crecimiento 
popular. 

Pero con esto la situación sigue agravándose. 
Cada año es más crítica la posición del Japón, y 
más urgente la necesidad de lograr tierras para la 
expansícn demográfica. 

L A S I T U A C I O N A C T U A L E ¡N E L P A C I F I C O 
En pocas palabras, la situación actual en - el 

Pacífico, la "grave crisis" de que hablamos en un 
princip'o, está planteada en los siguientes tér-
minos: 

El Japcn se ve obligado hacia la expansión 
al Sur, en busca de los p r o d u c t o s que le 
faltan. 

Los Estados Unidos, Inglaterra y Australia tra-
tan de impedir esta expansión por todos los 
medios. 

Utilizando como palanca este "antiimperialis-
mo", los Estados Unidos están logrando consoli-
dar el propio. 

Pero .esta política entraña graves riesgos. El 
Japón se verá un día arrastrado a la lucha por 
cuestión de vida o de muerte, y luchará hasta el 
fin. ¿Harán las democracias otro tanto? Difícil 
es creerlo. El Japón deffuderá, si la guerra esta-
lla, su propia vida amenazada, y los países demo-

Mclbournc de noche. 

cráticos sólo una supremacía comercial, que no 
puede durar porque está 'basada en desigualdad y en 
un injusto reparto de las riquezas de la Tierra. 

Pedro CARREÑO 

' ' L o s i n g l e s e s a ú n no h a n 
logrado la fofal conquista de Efiopía'' 
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s e i s a s e s i J t i a t a s 

Quiqii:' Cuntin tenia algunos 
conocimientos de mucho interés 
acerca de hi gente del hampa, por 
su trato con timadores, carteris-
tas, maniijuladoris dtl sobre, et-
cétera. Pero además se trataba 
también con casi todo el perso-
nal de la Dir.'Icción de Seguridad. 
El inspoctor Torres, de la Bri-
gada Criminal, era amigo suyo 
entrañable. Juntos habian esta-
do en la guerra, voluntarios on 
el ejército francés, alcanzando 
grandes éxitos como soldados, 
que les valieron alguna recom-
pensa por su soberbio comporta-
miento. 

Ahora, apenas terminada la 
guerra, Quique Cuntin sc habia 
hecho repórter de sucesos de un 
.periódico de Buenos ,\ires. Sim-
pático, hablador y vivaraz, sabia 
ganarse a las gentes, y tstaba 
en todos los secretos del mundi-
llo de In dclincurncin. Sin em-
bargo, "la Degollador^", como 
llamaban a aquella mujer que 
trnia en jaque a tndn la Policía, 
era todnvia una incógnita para 
él. Nadie bahía conseguido aún 
conocerla, y Quique se reservaba 
para más adelante el placer de 
trabar alguna r.lación con ella. 

líl ordenanza que acudió a la 
llainnda del comisario de policía 
recibió la orden de buscar con 
urgencia al inspector Torres. 

Puso un poco vn orden el co-
misario los papeles que había es-
tado hojeando... Carlos Torres 
era un buen funcion;irio, que ya 
tenía prestado grandes servicios 
dentro del Cuerpo, y ahora le 
llegaba una merecida distinción. 

Al ruido que hizo la puerta al 
abrir.se levantó el comisario la 
cabeza, mirando al personaje que 
había entrado. Era un hombre de 
lina estatura más que regular, 
d." complexión ntlética, cuyos 
oíos negros y ardientes le cxa-
minnbnn interrogpi.tes. 

—Buenos días. Torres. 
—Buenos dias, s;fior inspec-

tor. 
—Le he llamado porque tengo 

giie comunicarle una buena no-
ticia... Ha sido usted nombrado 

i n s p e ctor de 
distrito, con el 
encargo s p e-
cial de descu-

® brir y capturar 
^̂  a "la Degolla-

dora". 
Torres, a pe-

sar d e 1 gran 
dominio que te-
nía de sus ner-
vios, no pudo 
evitar un lige-
ro temblor. 

¡"La Dego-
lladora"!... Só-
lo mencionar 
este n o m b r e 
producía un cs-
Ireniecímíento, 
un escnloli' 'o 
en la gente. De 
todas maneras, 
Torres lo escu-
chó con bastan, 
t. tran<iuil¡(lad. 
No tenia mie-
do a est!' '•iMse 
lie criminales. 

Por aquel en-
tonces, las ha-
zañas de "la 
I) cgol ladora" 
tenían aterrado 
a Buenos Aires. 
.Ma t a b a c o n 
ci-ucldad. fría-
mente. Perso-
nas pacíficas so 
habían retirado 
a sus casas una 
noche llenas i'c 
vigor y de ale-
gría, y a la ma-
ñana siguienta 
se l a s encon-
traba inanima-
das sobre el na-
vimento de una 
cali.!, frías ya, 
d e g o 11 ndn.s... 
L o s e c o s de 
tantos críme-
nes sonaron en 
los oídos de la 
ciud;ul por mu-
cho tiempo, aun 

después fie que la última nota 
maldita d? la macabra endecha 
hubiera muerto. 

—¡Agento, guardia! ¡Por Dios, 
venga!... Mire: allí, al volver la 
esquina, hay un hombre muer-
to... ¡Lo han d gollado! 

Era un golfillo del barrio el 
que, sofocado y lleno de un te-
rror pánico, corría en busca de 
socorro. 

Con .su agudo sonido rasgó la 
noche el silbato del agente. El 
inspector Torres, que se halla-
ba aquella noche por aquel ba-
rrio. vigilando una casa dudosa, 
al oír las señalrs corrió hacia el 
sitio de donde procedían. De to-
das las casas cercanas a aquel 
lugar lo oyeron también y co-
menzaron a abrir sus puertas. 
Hombr.c<s y mujeres sacrificaron 
su descanso nocturno antes que 
perder In sensación de un suce-
so. Al sal>;ir que se trataba de un 
asesinato creció su interés, y se 
reconocieron muv bien pagados 
por su mole.stia. Al igual que las 
ratos, salían husmeando d.?l sus 
affuicros. y hubo que avisar a 
un destacamento de nolicía para 
que contuviese ni numeroso gru-
po quiD se habia ido formando. 

Cuando el inspector Torres 
volvia de telefonear al médico fo-
r inse, encontró n Quique Cun-
tin inclinado sobre el cadávpr, 
observándolo todo con gran in-
terés. 

—Bur»nas noches. Oui(nip. 
—Hola, Torres. ¡Valiente no-

ch'' ésta para una fiesta! 
Torrqs se volvió hacia el ĉ i-

dáv r. enfocando los rayos de 
su lámpara de bolsillo a los más 
desagradables sitios. 

De urorito preguntó Quique: 
—/.Dónde está el cuchillo? 
—No logramos encontrarlo— 

cr»ib:!.stó Torres con desespera-^ 
ción—. No existe ni el más lev« 
rastro... Ningiin indicio... Exac-
tamente igual oue los anterio-
res, y éste es el sexto ya... 

—És desconcertante, c i e r t a -
mente. 

—Es tan limpio el crimen, tan 
cuidadosamente, hecho, tan .sin 

un error, sin dejarse atrás nada 
nunca, que sólo se explica en un 
demente... 

De pronto se volvió contra el 
golfillo que habia ido a avisar al 
agente. , , , . 

—¿Estabas aquí cuando fue 
asesinado? 

—No; llegué inm: diatamente 
después—contestó, el chico—. Un 
minuto después; quizá ni esto. 

—Entonces es seguro que po-
drás dúcirnos algo. 

El chico tembló al recordar la 
escena y movió negativamente la. 
cabeza. 

—No puedo decir más, s-ñor 
inspector, que le vi caer al suelo. 

—Bien, ¿qué más? 
—Salía de mi casa—dijo, se-

ñalando eli oscuro portalón de 
enfronte— Oí... como un ester-
tor... Me pareció haber sentido 
antes hablar a un hombre y una 
mujer... Cuando ms asomé, este 
hombre se desplomaba. A su la-
do no vi a nadie, ni a lo largo 
de toda la calle. 

—Es un d emonio esa niu.jer 
—intervino Quique—. Creo que 
fracasaremos esta,vez, como en 
las antei-iores. Voy a informar 
a mi p.iriódíco... 

El agente, en la rígida posi-
ción de saludo, y adoptando una 
actitud importante, le interrum-
pió : 

—Acabo de encontrar esto. 
Torres y Quique se inclinaron, 

examinando aquel objeto con 
afán. 

Se trataba de una especi' de 
ficha de madera burdamente re-
dondeada, en la que habían tos-
camente grabado el número 240. 

—No creo que esto tenga auc 
v.:r nada con el crimen—dijo To-
rres. 

—La encontré en esta ranura, 
al lado del cadáver—hizo obser-
var el agente. 

—Está bien; ya veremos lue-
go qué relación pueda tener con 
esto. Seguramente es un obieto 
de juego d.L'l algún chico. Adiós, 
Ouique, y no te rompas mucho 
la cabeza. Creo que no valia líl 
pena perder el sueño d: una no-
che. 

Mientras le veía alejars.ei, Qui-
que resumió los hechos mental-
mente. 

Era aquel uno díl esos asesina-
tos llanos y vulgares, sin arti-
ficios ni músicas. Allí había un 
hombre al que habían asesina-
do, bajo la mirada de un par de 
ojos, sin que hubieran visto al 
asesino. No apar.lcía el cuchillo, 
ni sc tenia rastro alguno... Era 
el sexto crimen cometido por la 
misma mano, y en la misma for-
ma que los anierioriiK. ¿"La De-
golladora"? ¿Pero es que sabía 
alguien que era mujer el autor 
d'í aquellos crímenes? La Poli-
cía lo ponía en duda, y no toma-
ba más que como una fantasia 
de la gente la afirmación de que 
era una mujer. 

Por fin se dio cucmta de que 
aún no habia telefoneado a su 
periódico. Corrió a la Comisaría 
y envió el siguiente mensa.ie:: 

"Otra vez "la Degolladora". 
Su furtiva sombra pasó por la 
solitaria calle de Sarmiento y d"-
jó sobre la acera el cadáver de 
un hombre degollado..." 

Cuando Quiqu:' Cuntin nece-
sitaba algunos informes de inte-
rés profesional sabía adonde di-
rigirse. El ser discreto con la Po-
licía le valía la simpatía de la 
g nte del hampa, con la que de' 
vez en cuando sabia "alternar". 
.Aquella noche se dirigió a uno 

¡ de los barrios más populosos, de 
i Buenos Aires, y una v.« en él 

buscó un callejón al que llama-
ban el Pasadizo de la Loba, don-
de ya habia estado en otras oca-
siones. 

Había en e.ste callejón una mu-
jer para quien no eran misterio 
ninguno de cuantos delitos se co-
metían en la ciudad. Ella encu-
bría a cartirristas y ladrones, y 
era un elemento valioso y muy 
importante entre la gente de mal 
vivir. Dcicían de ella que era una 
lunática, y la llamaban "la Loba". 
De ahi el nombre de aquel ca-
llejón. 

La entrada a él era sombría e 
imponent.i, y sólo tenía casas a 
uno de los lados; al otro habia 
un muro. 

Quique miró a todas partes y 
experimentó una indefinida sen-
sación de amenaza. Aquello pa-
recía una boca de lobo, un ne-
gro desfiladero. No había ni una 
sola ventana iluminada, que per-
mitiera suponer que viviesen allí 
seres humanos. Hombres y mu-
jeres dormían hacinados en los 
oscuros rincones de los portales, 
envueltos sus cuerpos en sacos 
viejos, insensibles al frió y a la 
lluvia. 

Una voz ronca de mujer bo-
rrachr< cantó de pronto: "Es-
cóndete, viejo, que vione un 
poli". 

Una risita irónica sonó a su 
lado. Giró sobre sus talones, pe-
ro no distinguió más que .una 
sombra, que lo mismo podía ser 
un hombro que una mujer. 

—Me pareció que serías tú 
—habU)—. No te portas bien con 
nosotros. Sólo le dejas caer por 
aquí cuando quieras que haga-
mos el chivato. 

•Ahora ya sabia que quien le 
hablaba era "la Loba". 

—¿Sabes tú algo de "la Dego-
lladora"?—le disparó Quinquci. 

—¿De veras? Claró que sé... 
Es una loca... Una loca auténti-
ca. ¿Qué me dices de las fichas 
COB su numerito? Original, ¿eh? 
No sabéis sunrrrr... gerrr... 

"La Loba" se alejó riéndose, 
como había venido. 

De pronto Quique quedó pa-
rado y boquiabierto. Acababa de 
ver claro. Comprendió las pa-
labras d.r' "la Loba". La ficha en-
contrada al lado díil cadáver con-
tenía toda la clave del misterio... 

—¿La calle de las Naciones 
por dónde cae, joven? 

Aquella mu.ier llegó hasta Qui-
que sin que él la viera, sin que 
tampoco notara el m á s leve 
ruido. 

—Hacia allí — indicó él—. 
Siga... 

In.stintivámente levantó d bra-
zo. Como un relánipago habia 
visto subir, en una decima de se-
gundo, la acerada hoja. Su mo-
vimiento le salvó... Un agudo 
grito de( dolor fué la prueba de 
que la muñeca de aquella mujer 
se había dislocado en el rudo 
golpe con su brazo... 

Pálida, de oíos azules, barbi-
lla alargada, mirada torva y fija, 
son los estigmas dp los epilépti-
cos. .\demás, el cabello hirsuto, 
encrespado...; segím Mant'.igazza, 
éstos son también los estigmas de 
la locura. 

No había duda. Aquel gran 
criminal que tenía cm jaoiie a 
oda la Policía, que hacia fraca-

sar a los mejores especialistas 
que era el t^irror de la gente 

que se aventuraba a transitar por 
las calles de Buenos Aires a al-
tas hora.s de la noche, no era 

más que una débil mujer... ¡Una 
pobre loca! 

Como un torbellino se le vi-
no a Quique encima el inspector 
Torres. 

—¿Cómo llegaste a resolver-
lo? Cuéntame, cuéntame en se-
guida... 

—El éxito no es mió — dijo 
él—. Se debe a otra persona, cu-
yo nombre me vas a permitir 
que/ omita. Esa pobre loca noi 
hubiera sido nunca descubierta 
si no tiene el infantilismo de de-
jar una "ficha" al lado de cada 
una de sus victimas. En las fi-
chas, como tú sab.is,. no había 
más que un número. Cada uno de 
esos números llevaba en sí el 
número de la víctima y la dis-
tancia a qu.' ha de cometerse del 
crimen anterior. En la ficha que 
encontramos al lado del último 
cadávier 'tenía el número 240. 
Suma los valores absolutos d̂ :' sus 
cifras (2, 4, 0), y te da el nú-
mero 6. El sexto era el cadáver 
al lado del cual se hallaba la fi.-
cha. Si ahora te fijas en la dis-
tancia a que se cometió este cri-
men del anterior, comprobarás 
que hay, aproxLmadam'nte, GOO 
metros. Luego el número 6 no só-
lo indicaba el número del cadá-
ver, sino también- en o-iitenas, 
que es en lo que viene dado la 
ficha, la distancia a que ha de 
hallarso del anterior. El único 
cabo sin atar era la dirección, y 
en eso me dejé guiar de m: ins-
tinto. Su próximo crimen hnbia 
de intentarlo a 700 m tros del 
último. Con ese radio calculé una 
circunferencia, por la que pa-
cientemente deambulé estas no-
ches... La suerte me puso delun-, 
t í de ella... 

En el mensaje que aquella no-
che envió Quique Cuntin a su 
periódico decía: "La prim.ra 
víctima de toda esta serie de crí-
menes fué el marido d.' " la De-
golladora"; pero no fué ella 
qiüen lo mató... Su dolor la hizo 
perder la razón. En su mente 
trastornada ya no hubo más qu.i 
la visión de su marido degolla-
do, y sólo el hacer víctimas del 
mismo modo apagaba la fiebre 
de su demencia." 

M. ESTEVEZ 

- "'i; 

LOS LIBROS D E Q U E SE HABLA 
B I O G R A F I A S . 

C A B I O S V (novndad) , por Por l i NoguPr . . 18 n ins . 
T R I S T E S D t M I N O S (novedad) , por Ma-

r i a n o T o m á s Ift — 
l O P E DE VEGA ( l e in ) , pur Ad i rano M a r í n . 25 — 
T R A G I C O D E S T I N O Ü E DON C A R E O S (no-

vcdci i l ) , por G i a r d i n i 18 — 
FnA^CI^CO 1 <no>i'dad, f e l á ) , por H u r k e l t . 28 — 
S C H t B E R T ( te la ) , pi . r K o l i a I d 20 — 
A E I O N S O X I I I I nox-dod , l e l a ) , por P r in resu 

P i l a r 2 5 -

N O V E L A S . 

/ 

EA C A I E E D I E G A T O PESCADOR ( P r i m e r 
P remio ú l t imo Conr i i r so I n f e r n o r i o n a i 
de nove las ) , por Y . Faildes 15 — 

PASAN V SE VAN ( P r e m i o Cervantes ) , por 
R icordo R n m i a 8 — 

S I S T I N A , por Pfo B n r o i a 8 — 
LA G t E R R A Y I L S O L D A D O ( D i a r i o de un 

so ldado {npm.és . Fumosa novelo t»-adu-
r ldn tiasf«f n h o r a a doce Id iomas ) , por 
H ino A s h i k e i 2 8 — 

I N S O L T E R O D I F I C I L , por A n i - l l n-r . . f e n a 9 -
C A P I T A N E S I N T R E P I D O S , por R . Kl ,>l inf j . . 8 — 

E d i t o r i a l J u v e n t u d , S . A s 
M A D R I D B A R C E L O N A 

/O TAJO 
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L i h r o 

Él u e V o s 
AGUSTIN DE FOXA (conde de 

Foxá).—Poemas a Italia. Editorial 
Escelicer. Madrid, 1941. 

Agustín de Foxá ha recogido en 
este pequeño y mal editado volumen 

algunas de las 
-—I poesías que 

f r * •• - J compuso d u-
t' • • rante su es-
^ • • • . . ^ . •-V..::̂  tancia en Ita-

•-P O E M A S • • ; i^tenído ° t ^ 

' V \ i l V 'ogra superar 

j: A i 1 A L I A , en belleza a 
• V • ' ' ; la dedicatoria. 

, • T. " . De la pocaca-
! i. . J: ' l i d a d de la 

I '•>•1 edición — me-
- . , . j o r materia 

. • • - p e d i an los 
- ""' ;'. ^ Z y ' versos que el 

- -•• •• •••-• " - • ¡ibro contie-
ne — y de su 

descuido, nos ofrece el texto impre-
so pruebas patentes. Pero la belleza 
del verso se sobrepone a todo, y aun 
cuando lamentemos la pobreza del li-
bro debemos alabar y reconocer la 
riqueza de metro del autor. 

El Poema a Veiiecia y el Soneto 
al Centauro joven son versos mag-
níficos, que hablan muy alto de la 
altiva maestría de Foxá, resuelto do-
minador del verso castellano. En con-
junto, esta pequeña obra es una gran-
de aportación a la poesía española 
contemporánea, que bien quisiera que 
buenos libros tuviesen mejores edi-
ciones. ' 

DIEGO D I A Z HIERRO. — La 
fiesta de las rosas. Poesías. Huel-
va, 1941. 

No conocemos todavía obras an-
teriores de este poeta, Díaz Hie-' 
r r o . Poesías 
dedicadas a , . , 
Samuel Ross, 
a G e r a r d o 
Diego, a Díaz ° ' : " " ' ! 
P l a j a y a ¡ 
otras grandes ¡ ,4 FI¿STA j 
plumas, que ; i 
tienen un cier- »E I-AS UOSA.S 

to olor de co- . ' 
s a j ' a l e i d a , . ' ' . ' • Í." ] 
por lo menoá . . * 1 
en ese supe- • • j 
rior r i t m o , ..1,......, .. | 
que debe ser ' " ' 
siempre reno-
vado, y que es. el alma y la razón 
de toda poesía. No quiere esto decir 
que los versos no sean buenos. Lo 
son, sin duda alguna, y acusan cier-
ta elevación poética que hemos de 
estimar en su justo valor. Pero val-
dría más que Díaz Hierro reco-
rriese su propia senda, que hallase 
su ruta, y que no pisase por los me-
tros y las formas que ya han reco-
rrido, y mucho, los demás. 

La presentación de Luis Morales 
Oliver esselogio excesivo. ¡Es into-

lerable esa incoherente afirmación de 
que el "cosmos se hace luz a través 
de este libro" 1 

R ICARDO BAROJA.—FOJO» JI se 
van. Editorial Juventud. Barcelo-
na, 1941. 

Se trata de la reedición de una 
obra ya vieja, que tiene toda la fres-
cura de una 

liar'do""!'!- mCAÑDO'BAÑOUX 

este libro un 
gran valor de 
a u t o r , firme 
y armonioso, 
que acomete y 
r e s u elve un 
tema, que es 
lo que ha fal-
t a d o a Pío 
B ar o j a en 
otro libro que 
acaba de pu-

blicar. Por esta vez, y al salir casi 
juntos de las prensas las obras de 
dos Barojas, ha quedado vencida la 
fama del que abriga el mayor or-
gullo literario. Al lado de Susana o 
los cazadores de moscas, libro que ni 
siquiera. merece una crítica. Pasan y 
se van es un excelente -relato, en el 
que los personajes discurren por las 
páginas para después oscurecerse y al 
final reaparecer todos juntos, nueva-
mente unidos, como en las apoteosis 
teatrales. 

Es Pasan se van una buena no-
vela. Caracteres bien dibujados, fuer-
tes personajes y, en suma, un libro 
que merecía esta reedición que la 
Editorial Juventud acaba de poner a 
la venta. 

CONCHA ESPl'MA.—Princesas del 
martirio. Ediciones Afrodisio Agua-
do. Madrid, 1941. 

En asequible volumen "al público 
lector" nos sale ahora al camino, en 
gentil envío de su ilustre autora, es-
tas Princesas del martirio, que hoy 
casi hace un año veían la luz de las 
prensas en lujosa edición de biblió-
filo, realizada con exquisita elegan-
cia por el señor Gustavo Gili. 

Es una hermosa epopeya, cuento de 
hadas con dolores humajios, con la 
hermosura de alto sacrificio, la del 
ideal, este episodio trágico de la re-
volución que Concha Espina ha traído 
al libro, para honrar así a las tres 
mártires de Somiedó". 

Su fino estilo, lleno de dulzura; 
su castellano puro y perfecto, han 
infiltrado el relato de calidades, don-
de la anécdota, el ensueño y la rea-
lidad se unen, haciendo de la lectura 
del libro algo inestimablè en belleza 
y en emoción, que al mismo nos en-
cadena de su comienzo hasta el fin. 

Las Ediciones Aguado han sabido 
dar al volumen, dentro de su senci-r 
Hez, una elegancia de muy buen tono. 

J. S. 

El arte de la elegancia 
Nada más equivocado que creer 

que la elegancia está en razón directa 
del dinero gastado en ropas sun-
tuosas. La elegancia, que no es la 
suntuosidad y que muchas veces la 
huye, está cn razón directa del gusto 
propio, y de un algo instintivo que 
es muy dificil de definir y de e.r-
plicar. Se nace elegante en el vestir, 
como se nace elegante cn la figura 
o en el gesto, o en las palabras. Ser 
elegante, lograr lo que constituye la 
aspiración de toda mujer, es un don 
nativo que no a todas está permitido 
alcanzar. Pero sí,se puede, con aten-
ción ji esfuerzo, llegar a un grado 
de elegancia superior al normal y po-
seer esa gracilidad y ese acierto que 
distingue a las mujeres con verda-
dero gusto del montón anónimo de lo 
ramplón y de lo cursi. 

Una mujer auténticamente elegan-
te sabrá, al primer golpe de vista so-
bre la revista de modas, elegir con 
acierto cuál es el modelo que corres-
ponde a su silueta. Esto es importan-
tísimo, porque no todas saben hacerlo 
31 es preciso o un acierto instintivo o 
iina larga meditación antes de deci-
dirse por un modelo cuyas líneas se-
rian contrarias a la de la siluet''. Una 
mujer pequeña vestirá siempre trajes 
ajustados, y sin e.rccso de adornos y 
de pieles, si no quiere convertirse en 
una bolita que camina. Por el contra-

'rio, una mujer alta puede optar por 
grandes adornos—muchas pieles, tra-
jes amplios—, disimulando así o ate-
nuando, su excesiva altura. Esto es 
una de las cosas que más deben con-
siderar las mujeres antes de decidirse 
por la elección de un modelo. 

I Tengamos luego en cuenta el color 
I del peto 31 del rostro. Considerando 

e.':tos dos elementos, que luego juga-
rán en la armonía general de la si-
lueta, es como deben elegirse los co-
lores. Busquemos los contrastes. Una 
rubia de piel blanca, estará siempre 
bien con trajes oscuros, y una mo-
rena, con trajes claros. No cn forma 
exclusiva, claro está, pero buscando 
siempre este contraste, que favorece. 
Muy cn cuenta debe tenerse también 
el calzado. Una mujer alta con ta-
cones de zanco, aumentará su silueta 
hasta lo inverosímil, con el mal efec-
to consiguiente. Una mujer de esta-
tura más bien baja, llevará siempre, 
aunque llegue en ocasiones a ser un 
sacrificio, tacones altos. Forma única 
de corregir su pequeña talla. 

Hay una palabra española, sin tra-
ducción posible a otros idiomas—los 
franceses no tienen ningún vocablo 
semejante—, que expresa muy bien 
la separación radical que existe entre 
la elegancia y el exceso o abuso en 
¡as formas del vestir. Es la palabra 
"cursi". España es un pueblo ele-
gante que ha sabido siempre hacer 
compatible^ 31 armonizable la belleza 
con la sooriedad y hasta la seriedad 
de los ropajes. En estar de lleno den-
tro de lo tolerable por la elegancia 
discreta, huyendo de lo cursi, 'estará 

•el medio de ponderación y justo tér-
mino a que debe aspirar toda mujer, 
y esto sólo se logra- con una cons-
tante vigilancia sobre una -misma, y 
conociendo bien los defectos de la 
propia silueta y sus ventajas para lo-
grar la perfecta armonización del 
vestido con la figura.—I. DE C. 

Presentanio.s hoy a nuestras 

lectoras tres nuevos modelos de 

abrigos, que han sido diseñados 

dos de i'llos por casas de París 

y el tercero por una de las más 

afamadas casas de modas de 

Berlín. Su simple presencia nos 

permitirá hao.'r algunas conside-

raciones sobre las líneas y la 

moda de la temporada. 

•En los tres modelos puede 

apreciarsvi la altura del talle—si-

gue, pues, la línea imperante en 

las temporadas anteríore.s—y la 

abundancia de la piel exclusiva-

mente en los cuellos, sin adorno 

ninguno icn los bolsos ni en los 

costados. Las mangas, excepto en 

uno de los modelos, son también 

lisas y sin piel. En uno de ellos, 

gris claro, la piel, más oscura, 

arranca de los hombros y por 

debajo y mcinia de las mangas 

alcanza hasta la cintura. El cin-

turón. es en los tres modelos muy 

simple, y la hebilla o está al des-

cubiertó o ha sido forrada con 

la misma tela dA abrigo. 

Observando detenidamente los 

tris modelos puede notarse tam-

De lodos los tiempos, ha sido el 

arte del peinado uno de los que más 

caracterizan y definen a la mujer. 

En él se muestra el gusto mucho más 

claramente que cn el vestido, en el 

que la modista, tiene una interven-

ción más directa. El peinado es, por 

el contrario, casi exclusivamente per-

sonal. Refleja en cierto modo el ca-

TRES MODELOS DE ABRIGOS 
bien que el principio inspirador 

es el mismo. Con una excepción, 

los abrigos de la temporada—los 

tres que reproducimos son con-

siderados como prototipos—son 

algo flojos, permitiendo a s f u n a 

de los cuellos de tela casi lisos. 

! Esta tendencia ha desaparecido, 

y el uso de las pieles se impone 

hoy c o n notable abundancia. 

Esta es una buena noticia para 

los peleteros. 

Fijémonos t a m b i é n en los 

sombreros que lucen las tres mo-

delos. Son amplios, con gran de-

rroche de íi.-iltro. Esto está muy 

indicado, especialmente para jo-

vencitas. 

utilidad mayor de la prenda, ya 

que es indudable que resulta mu-

cho más práctica una prenda 

floja que otra muy ocfiida. Los 

cuerpos tienen una tendencia al 

ablusamiento, que se observa no 

sólo en los abrigos de la presen-

to temporada, sino también en 

los vestidos. 

La abundancia de piel sobre 

los hombros es otra caracterís-

tica de los abrigos de este in-

vierno, en contraposición a los 

del pasado, en que se usó tanto 

C u a t r o 
peina das 
rácter y, desde luego, el gusto. Una 

mujer peinada acertadamente—|y ya 

sabemos qué difícil es esto!—prueba 

la calidad de su gusto, su habilidad 

y en forma relevante su elegancia. 

Saberse peinar es tan importante co-

mo saber vestirse. Mucho más im-

portante, desde luego, el peinado en 

forma puramente abstracta, porque la 

elegancia del vestido depende muchas 

veces del dinero disponible y el pei-

nado no. Y he aquí una de las cau-

sas de la decisiva importancia del sa-

berse peinar. 

Los dos peinados que mostramos 

hoy en esta página son excelentes 

para la tarde e incluso para la no-

che, aun en fiestas de gala. Los dos 

han sido realizados sobre la misma 

forma—el pelo alto y casi todo enci-

ma de la cabeza—, lo que produce el 

inmediato efecto de alargar la línea, 

estilizando cn cierta forma la línea 

de la cara. No olvidemos que las ca-

ras ovales responden más al actual 

concepto de la estética femenina—no 

nos dejemos impresionar demasiado 

por las modas del rostro, porque hay 

caras redondas deliciosas — y que 

"sientan" mejor con un traje de gala, 

c simplemente con una ropa de tarde. 

Observemos bien estos dos mode-

los y aprendamos a peinarnos. -¡ Por-

que hay por esas calles tantas muje-

res a las que parece que Dios dió el 

pelo para que ellas se entretengan en 

estropeárselo i 

IQISI II 
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T E A T R O S 
Estrenos en "Madrid 

Los Tenorios 

Como era de rigor, no podía fallar 
este año en los escenarios españoles 
el popular drama fantásticorreligioso 
de Zorrilla. En el Español, Vicente 
Soler y Mercedes Prendes; Guillermo 
Marín y Conchita Montijano, en Cal-
derón, y Enrique Cuitart y Ana Ma-
ría Noé en el Reina Victoria, escu-
charon muchos aplaus'os del numero-
so público que llenó los tres teatros. 

M. Prendes. 

rindiendo culto a ¡a tradicional cos-
tumbre. 

La versión de Don Juan Tenorio 
en el Español, tanto pnr la interpre-
tación, que fué magnífica, como su 
presentación con e.rcelentes decora-
dos, acertado juego de luces, bellísi-
mos figurines y, en general, una se-
rie de detalles, presididos pnr el me-
jor gusto .V una aiiléniica propiedad, 
nos causó profunda sorpresa, porque 
nos han devuelto un Dnn Juan Teno-
rio incomparable, completamente re-
mozado y nuevo. 

En el tea'ro MaraiúUas también 
hubo Tenorio, aunque en broma. La 
compañ'a de Pepe Isbcrt estrenó la 
comedia bufa de Sabino Micón Ella. 
61... y clon Gonzalo. La obra es!á 
constituida por una serie de situacio-
nes regocijantes, algunas francamen-
te graciosas y otras disparatadas, que 

Pepe Isbert. 

a veces rebasaban más de la cuenta 
la línea del buen gusto. Sin embargo, 
la caricatura de los personajes de 
Don Juan Tenorio fué del agrado riel 
público, que ovacionó a los intérpre-
tes e hizo salir varias veces al autor. 

TEATRO COMICO.-/,a flor del 
romero. 

Esta obra, que parece escrita con 
la vista puesta en Loreto y Chicote, 

¡a simpática y veterana pareja de la 
escena española, fué favorablemente 
acogida por el público que asistió a su 
estreno en el teatro Cómico. Su au-
tor, el señor Ramos Martin,'se pro-
puso lograr una comedia sencilla y hu-
mana, sin grandes complicaciones 
sentimentales, y el proposito quedó 
ampliamente conseguido. La obra, que 
nos recuerda con mucha frecuencia 
el clásico ambiente sainetesco, espe-
cialmente por el dibujo de los tipos, 
abunda en efectos comicos de buena 
ley y en situaciones ingeniosas, ser-
vidas por lili diálogo fucil ^ jugoso. 
Loreto interpretó su papel con ¡a ter-
nura y la gracia espontanea de siem-
pre, y Chicote el suyo con su prover-
b.al bondad y socarronería. Al final 
hubo cariñosos aplausos para el autor 
y los interpretes, y el telón fué le-
vantado vanas veces. 

ALCAZAR.—Juan Lucero. 

lian pretendido los señores Romero 
y l-ernández òhaiv, autores cuyo co-
nocimiento del género está aialado 
por uiia sene de obras ceiitenar.as en 
las carteleras, llevar con Juan Lucero 
a ia zarzue.a española un aire de ori-
ginalidad y dinamismo más a tono 
con IOS tiempos vertiginosos en que 
vivimos. En este inlenlo de renova-
ción desaparece el ciásico corle de la 
zarziicia de ¡os ¡res obligados actos, 
para convertirse en una sucesión de 
estampas, en las que se concede una 
iniporlaneia quizá e.nesiva a la plás-
tica. Ls seguramente el único defecto 
que podr.amos seña.ar, porque la ne-
cesaria .brevedad de las estampas y 
el rápido cambio de decorados re-
percute en la continuidad del argu-
mento, que a veces queda truncado 
y como diluido. A pesar de este de-
fecto que apuntamos, y que de per-
severar en el míenlo es suceptíble de 
^er perfeccionado, la obra está llena 
de auléiitica gracia e interés, y a tra-
vés de ella campea esc buen gusto y 
esa dignidad en el lenguaje y en el 
tono a que tan acostumbrados nos 
tienen Romero y l'ernández Sliatv. 
De las diez a¡eluyas de que consta ¡a 
obra, hay algunas ab.io¡nlanienle lo-
gradas. que el público estimó y aplau-
dió con largueza. 

Notas teatral e s 

T A I O 
y los noveles 

TAJO invita a los noveles a 
colaborar en sus columnas. 

•• 

Nuestro semanario, con el 
fin (le estimular la afición 
y el culto a las Letras, ad-
mitirá la colaboración en-
viada por sus lectores, y 
publicará todos aquellos ar-
tículos de valor literario, 
histórico, politico o cien-
tífico que lleguen a su Re-
dacción, previa una rigu-

rosa selección. 
PB 

KM 

La correspondencia deberá 
ser remitida a nuestra Re-
dácción, Alcalá, 128, prin-
cipal, Madrid, indicando en 
el sobre "Colaboración de 

noveles". 
• a 

• a 

No se admitirán artículos 
que excedan de cinc cuar-
tillas a máquina, escritas 
con separación de dos lí-
neas. No se devolverán los 
originales ni se mantendrá 
correspondencia sobre los 

mismos. •• 
• • 

Los artículos publicados se-
rán abonados por nuestra 

. í f " U i Administración, al tipo ha-
ll^ :: bitual de pago a nuestros 
'SMí' demás colaboradores. 

Marquina leyó días pa.^ados a la 
dirección del leairo Nacional su nue-
í ' fl comedia El estudiante endiablado, 
que seguramente se estrenará en el 
mes cnirante en el María Guerrero. 
La lectura, según referencias de los 
asistentes, constituyó un gran é.vito, 
y el au¡or recibió sinceras feiiciia-
ciones. 

* * * 

La compañía de Loreto y Chicote 
será sustituida en el leairo Cómico 
por ¡a que acaudilla Mar'a Fernanda 

J.adrón de Gii vara, que 
hará su presentación con 
una obra de Torrado, ti-
tulada El beso de ma-
drugada. 

Ha sido contratada la 
actriz Rosita de Sabati-
ni para la compau.a de 
Casimiro Orlas. Hará su 
debut con el estreno de 
una comedia^ de Carreña 
y Sevilla. 

El día 2 de diciembre 
comenzará en Barcelona 
la temporada de ópera, 
con ¡a representación ac 
La Boheme. En la com-
pañía figuran artistas tan 
destacados como Gina, 
Gigna, Mara.'da, Mana 
ReiniUg. Mercedes Cap-
si r, Madieiia, Madson, 
Carmen García, L a u ri 
Votpi, Fabio CivU, Gino 
Fra¡essi, Giovani Mah-
p¡ero, Hcrmman, Hager 
Stern, Pietri, etc. Se 
pondrán en escena, ade-
más de la obra ya citada, 
Madame Butertly, lósca, 
La l'"avorita. Los pesca-
dores de perlas, Aida, La 
Traviata, Manón y Ri-
golctto. 

* * * 

Ha debutado en el tea-
tro Bretón, de Salaman-
ca, la compañía que di-
rigen Josita Hernán v 
Armando Calvo, con la 
comedia Un amor ro-
niánt'co, de Fuenmayor y 
José López Dots. La 
obra gustó, y constituyó 
un señalado éxito para 
sus inlérpretts. 

Samuel Ras ha hecho 

tres salteras'^ 
Tiene adema/ diversa/ ohra/ en un acto, tfue 

Conozco a Samuel Ros desde 
hace mucho tiempo; cuando ya. 
•era, a pesar de su juventud, una 
firme promesa de las Letras es-
paiiola». Un üia Xavier de ücha-
rri me llevó al café Euroj^eo, y 
allí estaba Samuel con su pali-
dez maie y su mecnon de pelo 
rebelde, ya prematuramente ca-
noso, caioo siempre sobre la 
treme. Con él se reunían un gru-
po de amigos: unoj que habían 
conseguiao- apresar la fama y 
hacerla suya y otros, muy jóve-
nes aún, que más tarde habían 
de subir a los más altos escalo-
nes dtl éxito, con el brío lie su 
juventud y de su inteligencia, 
liacia un aparte con Eugenio 
Áioiites, Sáncuez Mazas, ftiouria-
ne. Catalán y otros, y en aquciias 
conversaciones, entre el rujuo es-
trepitoso del cafe y el no menos 
ostiepitoio de la orqueáta, iba 
maauiaiite, cobrando perfiles, lo 
que lu.go habría ae ser doctrina 
ue la l'alange. 

Samuel vivia en una perenn« 
inquietud literaria. Había publí-
cauo varios libros con buen éxi-
to, y entonces estaba viviendo en 
toda su plenitud lo que anos 
mas tarde liabria de convertirse 
en ti triste y hermoso lamento 
elegiaco de su gran obra "Los 
vivos y los muirlos", l'ero a Sa-
muel le atraía el teatro con fuer-
za irresistible. Cuando el café 
cerraba, continuaban las conver-
saciones, mientras paseábamos 
por los solitarios bulevares. La 
lividez de la madrugada acentua-
ba la palidez de Samuel, y en-
tonces era cuando más parecía 
ese "niño eternamente desvela-
do". Nos exponía, incansable y 
convincente, sus proyectos sobre 
el teatro, y el tema se nos que-
daba siempre entero e inagotable 

con las primeras luces del ama-
necer. 

Con la guerra sus proyectos, 
madurados en tantas noches, se 
convirtieron en realidad. A su re-
greso de Chile, donde anduvo 

bellísima tragedia "En él otro 
cuarto", con éxito extraordina-
rio de crítica, y luego, en el Es-
pañol, "Víspera", que motivó las 
más diversas y encontradas opi-
niones. 

explicando lo que era la España 
de Franco, y la Falange, estrenó 
una obra, y la pasada temporada 
hizo una adaptación de la come-
día "Mujeres", que llegó a las 
ciento cincuenta representacio-
nes. Estrenó, con ocasión del be-
neficio de María Paz Molinero, la 

I Como sé que su vocación tea-
j tral es inconmovible, a prueba de 

los más duros reveses, he que-
rido sa'ber cuáles son sus pro-
yectos. actuales. 

—Tengo varias comedias en 
un solo acto—me ha contesta-
do—, que, como no son de uso en 

Basterra y el teatro poética 

Las calamidades de nuestro 
teatro actual puestas de manifies-
to cada día y aumentadas con ya 
excesivas reminiscencias a deter-
minados autores que, si tuvieron 
la suerte de morir por España, 
encanijaron, empero, c o n sus 
producciones el plantel de acto-
res y actrices de alta escuela, no 
se resuelven, claro es, con pala-
bras sino con hech B- Nunca mas 
que ahora s ha concebido al 
teatro como industria y no como 
espectáculo de las letras. Pululan 
y esperan autores que, si no ca-
paces de dar una virada en re-
dondo al rumbo de la escena, la 
ennoblecerían, al menos, entre 
tanta chabacanería al uso. Tro-
piezan, eso sí, con la falta de ar-
tistas, pero se encuentran, sobre 
todo, ante la cerrazón de los em-
presarios. Tal vez por esto—pu s-
to que el mal no es sólo de estos 
últimos años—el gran poeta Bas-
terra se fuera a la tumba siu ha-
ber saboreado nunca el aplauso 
de las candilejas. 

Decimos esto a propósito de su 
obra pòstuma "Las alas de l ino", 
que, encontrada entre sus pápe-
le:,, publican ahora las Ediciones 
Escorial. Ramón de Basterra, el 
recio lírico barroco, escribió esta 
sola obra para el teatro. De vivir 
hoy, sería desde su cumbre quien 
ordenara pautas robustas y segu-
ras a la poesía española, que-aún 
arrastra detritus decadtntes sin 
comprender la hora lozana de la 
nueva aurora. 

El camino del mar, siendo el 
poeta de tierra vascongada, había 
de tentarle como tema propio de 
su musa atlètica y andante. Bas-
terra, precursor al fin, llevaba en 
su mente el sueño del Imperio 
español. "Las alas de l ino" son 
las velas de las naves que cru-
zan el Atlántico, el mar del Im-
perio. Sitúa el poeta su acción in 
el siglo XVI, en un rincón de la 
Vizcaya españfflísima y marine-
ra, donde hierve la sangre como 
corre el vino. Los últimos restos 
feudales se extinguen, bajo el 
cetro unitario y personal de Car-
los V, entre llamaradas de espa-

Por LOPE MATEO 

das, al choque de "oñazinos" y 
"gamboínos", los dos 'bandos ri-
vales. El autor, enamorado del 
Renacimiento romano, acierta a 
crear en Fernán de Butrón un 
alma de la época, sensitiva', pe-
trarquista y amorosa, que se de-
bate vanamente en medio de los 
valles en armas. Llega una nave 
de las Indias, atracando al pe-
queño puerto. 

"Lino errante, lino 
que portas en andas 
el l iño marino.. ." 

Algarabía de la multitud, resol 
épico entre las mallas de una pa-
sión amorosa. A Fernán no le 
dice nada la empresa. Soportará 
la humillación fami'iar a trueque 
de la fidelidad a su corazón- Pero 
no negará a la estirpe. Cuando 
los demás le crean embebido y 
aislado en su erotismo, saldrá 
toda su alma luchadora. Ante la 
gran prueba de la muerte de la 
esposa—de condición plebeya y 
aun judía—, por la que todo lo 
arrostró, el alma encontrará su 
brújula: luchará a lo divino, y en 
el mundo recién nacido de las 
Indias, allá en el Perú fantásti-
co, será misionero de la Cruz, 
para servir al Imperio, sirviendo 
a Cristo. 

La acción no es complicada, 
pero sí brillante. Basterra, con 
diestra mano, conduce el hilo 
sutil de la anécdota, revistiéndo-
la de frondosas galas. Traza am-
bientes poéticos, más líricos, in-
dudablemente, q u e dramát-'cos, 
con su maestría peculiar. IIi,o de 
su época, refleja el ciclo literario 
de los'que le precedían: Marqui-
na, Villaespesa, Valle-Inclán. Pe-
ro el lirismo del teatro poético 
de entonces adquiere en Basterra 
un sello personal que le acerca 
a nosotros por el fondo y por la 
forma. 

"Decir teatro poético parece re-
dundancia, puesto que todo tea-
tro qn lo sea, es, sencillamente, 

poesía, Pero dando esta denomi-
nación al género que implica en 
el pasado sus. formas de inspira-
ción y las traduce en verso, di-
remos que, pese a diatribas, pa-
rodias y pretericiones, tiene un 
fin que cumplir y reclama un 
puesto en nuestra escena. Aun-
que no fuera más que por cons-
tituir la esencia y ropaje de 
nuestro incomparable teatro clá-
sico, merecería siempre un pues-
to de honor. No por esto excluí-
mos,, ni-menos nos negamos, a 
que el teatro, como espejo fiel 
de su tiempo, se renueve en la 
prosa de pasiones actuales. Pre-
cisamente es lo que necesita 
nuestro teatro: ser actual, con 
toda la agudeza de líneas psico-
lógicas, de reacciones vitales que 
caracterizan al hombre de hoy. 

Pero al lado de esto—tan poco, 
¡ay!, conocido entré nosotros— 
bien está refrescar la fantasía en 
los mitos, leyendas e historias 
del pasado. Después de todo, el 
auténtico teatro poético, como 
este ensayo de Basterra, no bus-
ca reconstrucciones arqueológi-
cas, sino dar vida actual a figu-
ras o hechos que no deben morir 
nunca. l ie aquí la gran función 
social y literaria d J teatro his-
tcricopoético, que, para poder 
volar mejor, se alza en la rima. 
El día que el público — nuestro 
pú'ijlico tan débilmente instruí-
do—renunciara a reírse y admi-
tiera un poco el sentir y el pen-
sar estético como función del 
teatro, se habría dado un paso 
gigante en nuestra escena. Pero 
si empresarios y autores se em-
peñan en no servir más que ba-
zofia intrascendente y aburgue-
sada, tomen al menos consejo del 
enemigo: el cine. El cine, que si 
por un lado realiza las más gran-
d s concepciones del mundo mo-
derno, por otro hace revivir ges-
tas y caracteres de ayer, con sólo 
hallar el hilo de poesía, sin el 
cual no es posible la comedia hu-
mana. Y esto ya no es dado a 
muchos, pues no basta liquidar 
con fortuna en la Sociedad de 
Autores. -I 
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ana come di a tt 
L OS 

y prepara otra 
ofrece a actricef y actoref para fuf heneficiof 

el teatro, reservo para aquellas 
actrices y actores-que me las so-
liciten y que, con ocasión de su 
beneficio, quieran montar algo 
más exigente y cuidado que de 
ordinario. Esta actitud mía su-
pone, naturalmente, un desinte-
rés económico, puesto que estas 
comedias estarían condenadas de 
antemano a una sola .representa-
ción. Sin embargo, su montaje 
me compensaría con creces de 
su efimeridad. Esta experiencia 
la realicé ya con tragedia ti-
tulada "En el otro cuarto", en 
el teatro Alcázar. 

—Además de esas obras en un 
acto... 

—Tengo terminada una come-
dia en tres actos titulada "Los 
tres solteros", cuyo título regis-
tro desde aquí contra las aves 
dé rapiña que viven del robo 
tanto de títulos como de argu-
mentos. 

—;.Nada más? 

—Sí ; preparo otra comedia, 
que todavía no tiene título. 

—¿No , volverá a reponerse 

"Mujeres"? 

—Próximamente, la compañía 
de López Heredia y Mariano As-
auewno repondrá en Barcelona 
la adaptación mía de dicha obra, 
que si es verdad que no encaja 
totalmente en mis preferencias 
l'^erarias, elegí para abrirme cré-
dito en ese mundo que tortuosa-
T»ien'e llaman teatro comercial. 
Vano empeño, porque si bien es 
verdad qu.e aquella comedia sir-
vió para que empresarios gana-
sen dinero y el público frivolo 
se distrajese, no valió, en cam-
bio, ¡ay!, para qu • el autor de 
"Víspera" fuera respetado. Pero 
no me arrepiento de aquella ex-

periencia, y he de decir de una 
vez, y para siempre, que no es 
el teatro un arte solitario, sino 
una colaboración con los intér-
pretes, que han de dar vida y 
realidad, a lo que fué ficción en 
la mente d í l autor. No domina-
do por la vanidad, sino por una 
rectitud de conciencia, debo de-
clarar que, a l menos en cierta 
clase de teatro, los intérpretes 
tienen tanta y aun más impor-
tancia que el libro escrito. Mi 
equivocación fué fiar una obra 
de esta índole al descuido, uso 
y costumbres de la escena, es-
pañola. 

—¿Cuá l fué tu reacción ante 
la crítica de "Víspera"? ' 

—Todos tenían razón y fueron 
justos, pero yo tenía más razón 
que todos, y si en vez de aque-
llos intérpretes los hubiera sus-
tituido por Claudette Colbert, Le-
wis Stone y Gary Cooper, por 
ejemplo, a estas horas mi come-
dia se representaría aún en Ma-
drid y estaría dando la vuelta al 
Mundo. Nada me costaría adop-
tar una actitud de falsa modes-, 
tia, pero entiendo que es más 
eficaz, viril y sincero decir esto, 
que puede doler a alguien, pero 
no puede confundir a nadie.' 

—Sin embargo. "Azor ín" hizo 
grandes elogios de "Víspera". 

—Es cierto. Agradezco y esti-
mo la actitud de "Azor ín" para 
mi comedia, pero creo que si po-
día tener razón como escritor no 
la tenía como espectador, y sólo 
porque él supo ver el li'bro sobre 
la realización admito su juicio 
favorable, porque como tal rea-
lización puesta sobre un escena-
rio, o sea atendiendo a lo visibile 
y no a lo oculto, se explica la 

actitud dP "Azor ín" , ya que de 
otra manera me hubiera pareci-
do una burla. 

Al fin y al cabo, dio' sea en 
honor de "Azor ín" , él es hombre 
de letras y no de teatro, ya que 
aquí nos empeñamos en mante-
ner esta falsa distinción entre los 
hombres que escriben y los que 
fabrican teatro. 

— Y tu opinión sobre él teatro 
actual... 

—Te diré, con absoluta since-
ridad, que no creo ni me inte-
resa más teatro que el escondido 
y el imposible que alienta en mis-
amigos Román Escohotado, Diez 
Crespo, Guillén Salaya... Todo lo 
demás, salvando a Shakespeare e 
incluyendo a los clásicos espa-
ñoles, me parece que bien está 
en donde está. 

—¿Algo más? 

—Creo que ya he dicho sufi-
ciente. Para terminar, sólo agre-
garé una cosa: que el pecado 
principal del teatro que intentan 
los autores jóvenes es su pre-
ocupación d originalidad! Así 
resulta nuevo de intención, pero 
inadecuado, a la esencia del tea-
tro. Necesito decir que nunca he 
escrito sobre teatro. Esta moda 
de estériles y gangosos la en-
cuentro más bochornosa que las 
comedias de las carteleras, y la 
única y suspirada renovación es 

-la que puede venir por la origi-
nalidad de un-autor o de varios 
autores que demuestren que son 
mejores que aquellos que gozan 
del aplauso y de las liquidacio-
nes^.. Y nada más, querido Pa-
lazón. No hablemos más de tea-
tro, porque tengo gue escribir 
teatro. 

I . PALAZON 

JE/i 1 i h r a d e 1 a s e m a a 
ASI MURIO EL PRINCIPE DON CARLOS 

La Editorial Juventud, de Barcelo-
na. acaba de publicar, en Lengua cas-
tellana, el magnifico libro- de Cesare 
Giardini El trágico destino de don 

Carlos. Trátase de una magnífica bio-
grafía del hijo de Felipe 11, que tie-
ne al mismo tiempo mucho de supe-
rior ensayo sobre los hombres y la 
época del período más interesante de 
la Historia de España. 

Superando la bclleca e interés del 
libro a toda ponderación, suprimimos 
por esta, ves nuestra habitual crítica, 
para ofrecer a nuestros lectores tos 
párrafos finales de la obra, en ¡os 
que se relata la ejemplar muerte del 
nieto de Carlos V. 

. ..: ' 

"El 22 de julio, el príncipe otorgó 
testamento, que dictó a Martín de 
Gastelú, quien diez años antes había 
registrado la última voluntad de Car-
los V en el monasterio de Yusfe. 

Después pidió ver a su padre, pero 
Felipe lio acudió a esta suprema lla-
mada. Había arrancado,de sí al hijo 
como.una rama seca. Cabrera asegu-

ra, no obstante, que aprove-
chando un instante en que el 
príncipe estaba adormecido o 
traspuesto, el rey entró en su 
estancia y le bendijo. Contra 
esta afirmación están las ma-
nifestaciones de todos los em-
bajadores. E1 arzobispo de 
Rossano trata de e.xcusar a Fe-
lipe observando "que segura-
mente había temido turbar con 
su presencia a su hijo, absorto 
por entero en la idea- de la 
muerte, con desprecio tal de 
las cosas de este Mundo que 
no parecía sino que Dios Nues-
tro Señor, para aquel trance, 
le había reservado el cúmulo 
de todas las gracias". 

Pasóse todavía la breve no-
che estival; al alba, el prínci-
pe vivía todavía. Encaróse, 
ciertamente, con aquel día in-
terminable, que había de ser el 
último de su vida, como un 
viandante extenuado se encara 
con la llanura desierta, que se 
esfuerza-en atravesar para lle-
gar a la. meta, con el terror de 
caer, á la mitad de la jornada, 
para, no volver a levantarse. 

i Qué larga etapa la de 
aquel'dfa ! 

En el exterior de la estancia, el 
cielo sofocante de julio, de un azul 
duro y cruel de esmalte, se curvaba 
inmóvil sobre las cosas. En la ciudad, 
que yacía inerte-y silenciosa, la su-
cesión imperceptible de las sombras 
al pro3'ectacse sobre la inmovilidad 
de . los objetos atestiguaba que el 
tiempo no se h<ibía deteñido. En la 
estancia de la torre cada hora des-
granábase para el agonizante en tres 
rail seiscientos.segundos^; ¡ y cada se-
gundo era una eternidad 1 La tarde 
tardaba en llegar: a la otra parte de 
la- ventana, entornada'. Ja luz del sol 
fulgía plena y esplendente. Los sín-
copes del príncipe eran cada vez más 
largos. Fray Diego inclinábase cada 
vez sobre él y como emergiendo a 

la superficie de la vida, don Car-
los murmuraba cada vez : " ¡ Todavía 
no ! " El silencio que envolvía ya a 
don Carlos no era roto más que por 
estas palabras : " ¡ Todavía no ! " Pa-
labras que eran, a la vez, una súpli-
ca y un mandato. " ¡ Todavía no ! " 
Nada más : una cisura én el sileri io 
que henchía la estancia. 

Finalmente, del lado de allá de la 
ventana, grandes vetas rosadas y azu-
les surcaban el dorado, compacto blo-
que del día de verano. Estremecióse 
la luz y se hizo más rica y más fluida : 

• era el ocaso. 

El príncipe estabaSnnióvil ; su cuer-
po descarnado dejábase apenas adi-
vinar debajo del cobertor. Transcu-

-rrieron lentas,, estremecedoras, unas 
horas más. De pronto abrió don Car-
los los ojos y preguntó qué hora era. 
Contestáronle que eran las diez ; por 
un instante asaltóle acaso la duda de 
si podría todavía resistir un par de 
horas. Recogióse en la adoración del 
crucifijo que Fray Diego sostenía an-
te él : poco a poco pareció adorme-
cerse. Después, de improviso, abrió 
de nuevo los ojos. 

—jLa hora? 
La medianoche había dado hacía 

poco. El agonizante, entonces, tro-
pezó en sus -labios." con las palabras 
de Carlos V : "/Ko gs tiempo! ¡Pa-
dre inío. ayúdame!" 

Sostenido por Fray Diego, el jo-
ven príncipe se incorporó, sentándo-
se en la cama. Fuéle puesta en la 
mano una vela bendecida ; con la 
otra se golpeaba débilmente el pe-
cho, muripurando : "Deus propitius 
esto mihi peccatori". . 

Sobre el suelo, de hinojos, rezaban 
las personas que se hallaban en la es-
tancia. 

Era la una de la madrugada. La 
brisa nocturna, entrando por la ven-
tana, aplacaba las llamas de las velas. 
Todavía tuvo el príncipe fuerzas pa-
ra . pedir que le trajeran el hábito 
fránciscan'o con que había significado 
deseos de que se le sepultase ; luego, 
después de " exhortara los presentes 
a rogar por él inclinó diflcemente la 
cabeza y naufragó en la sombra." 

Después de 37 años, 
José María Sert trabajará 

de tkuevo en la 
Catedral de Vich 

La ohra del ^raxi pitttor catalán 

estará terminada dentro de txn año 

En 1899, el obispo de Vich 
tuvo la idea de decorar su Ca-
tedral. Pero lá Diócesis era 
pobre y se carecía absoluta-
mente de medios- Así, no sólo, 
fué preciso renunciar a'este 
proyecto, sino también a la 
construcción de un asilo para 
pobres que el obispo pensaba 
edificar. 

Un día—cuarenta y dos años 
hace de esto—, el Círculo Ar-
tístico de San Luch, de Bar-
celona, ofreció al obispo de 
Vich un álbum en el cual ha-
bían colaborado todos los ar-
tistas de 1 región. Uno de los 

José María Sert. 

más jóvenes miembros del 
Círculo—tenía solamente vein-
ticuatro años—, en la impo-
sibilidad de colaborar- entouT 
ees en aquel álbum, ofreció al 
o b i s p o pintarle un- cuadro 
destinad! a la iglesia más po-
bre de la Diócesis. Inmedia-
tamente, el obispo pensó en 
su Catedral. El había encon-
trado "su í) intor", y el pintor 
"su obra". José María Sert, 
que no otro era el joven pin-
tor de la oferta, estaba enton-
ces en París. Regresó a Vich, 
y volvió de nuevo a reanudar 
sus viajes por Europa, bus-
cando inspiración para la de-
coración, que deseaba mag-
nífica, de la Catedral de Vich. 

A su regreso, presentó los 
proyectos de decoración. La 
crítica fué unánimemente fa-
vorable, y Sert dió comienzo 
a su trabajo, que debía con-
sagrarle y asegurarle un mag-
nífico porvenir artístico. Un 
año después, ya José María 
Sert presentaba sus primeros 
cuadros; entre ellos el de "La 
Encarnación dtl Verbo". La 
admiración fué general, y la 
obra logró nn éxito como ja-
más lo había logrado en la 
España de entonces un pin-
tor tan joven. Eran precisos 
innumera'bles sacrificios y tra-
bajos, porque el dinero seguía 
faltando, mas, gracias a la ge-
nerosidad de todos los fieles 
y algunos buenos amigos del 
Arte, se consiguió el dinero 
necesario- En 1907^ Sert firma-
ba el contrato por el que se 
comprometía, no sólo a pintar 
algunos cuadros, sino también 
las paredes y el techo de la 
Catedral. 

Sert había pedido cinco años 
para concluir su obra. Algu-
nas dificultades surgieron, pe-
ro con esfuerzo y tenacidad 
fueron salvadas. La primera. 

guerra mundial alteró también 

el ritmo de los trabajos- Sólo 

en 1929 fueron mostradas las 

pinturas a la admiración del 

Mundo. Sólo la bóveda no 

estaba concluida enteramente. 

UNA OBRA DESTRUIDA 

Algunos años más tarde, de 
toda aquella obra formidable 
no quedaba nada. La guerra 
roja,, devastadora, había pasa-
do y convertido en cenizas las 
obras de arte de la Catedral 
de Vich. 

Sert, que había hecho de 
aquella obra su propia vida 
—su fama era entonces mun-
dial—, no de falleció ante tal 
desastre, ,y reaccionando in-
mediatamente, comenzó de 
nuevo su trabajo. Apenas su-
po—estaba en 1936 en París— 
que su o'bra había sido des-
truida, abrió de nuevo su al-
ma a la esperanza de rehacer 
lo perdido, y se ofreció al 
trabajo tan pronto como la 
guerra hubiese concluido. Pe-
ro el plan general de la deco-
ración de la Catedral es aho-
ra totalmente nuevo. Si antes 
representaba las concepciones 
más variadas y sublimes de 
las verdades religiosas, repre-
sentará ahora el esfuerzo y 
llegada a la gloria de los caí-
dos en la Cruz da Nacional. 
Las modificaciones previstas 
permitirán a la Catedral de 
Vich ganar en armonía y en 
grandeza. 

Actualmente, S^e r t trabaja 
con tal entusiasmo que, pese 
a todos los contratiempos po-
sibles, espera tener t rminada 
su obra dentro de un año. 

.Durante una reciente -expo-
sición en Barcelona, Sert ha 
presentado las obras por él 
realizadas en su -v-Studio de 
París, y cinco grandes cua-
dros que decorarán la rena-
cida catedral de Vich. 

LA NUEVA DECORACION 

En pocas palabras, ha ex-
plicado Sert las nuevas líneas 
de la decoración "que prepara. 
"La parte baja de la iglesia 
representará a la Humanidad, 
simbolizada por la historia de 
Adán y Eva, ejecutados en to-
nalidadeü grises. Este ciclo 
humano concluirá c o n una 
alegoría de la desilusión de la 
vida terrestre, y el des'Po de 
un Paraíso que sólo podrá al-
canzarse nor la Fe y lá Reli-
gión. Para hacer concreta esta 
idea, se representarán la vida 
y los actos de los Apóstoles. 
Los nue han ganado el Cielo 
—es decir, los santos—ocupa-
rán la parte más alta del tem-
plo. La Santísima Trinidad 
presidirá el conjunto desde 
la parte central de las bó-
vedas, en tfinto que la vida ac-
tiva y la vida contemplativa 
y la alegoría de los que han 
muerto en la Cruzada Nacio-
nal, ocuparán las partes bajas 
del templo. 

"Así es como yo—ha dicho 
Sert—simbolizaré la vida y la 
muerte de los que han caído 
por la defensa de un elevado 
ideal de Patria y Religión, y 
el martirio de los que han 
sido sacrificados en aras de 
sus creencias firmes e' inmu-
tables." 

Este' es el tema, magnífico, 
que Sert dará a la nueva de-
coración de la Catedral de 
Vich, prontamente renacida. 

b Ayuntamiento de Madrid
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Prohlemma del deporte 

El pecada de la des^ 
prapaTcian y la 
ttnidad de mando 

Estamos en un momento precioso 
de nuestra vida departiva regida con 
el alccrtado sistema estructural • de 
nuestro régimen político, autoritario, 
justo, prolector y simpático, y esto es 
{•ara nosotros un orgullo y una ale-

^r.a grande. Pero en todo gran amor 
hay momentos de angustia, hay bajas 
en el espíritu, unas veces por rasón 
justificada y otras porgue en el afán 
de superación y de querer para lo 
que amamos lo mejor que pueda ha-
ber en todos ¡os órdenes, vemos fan-
tasmas que nos aterrorizan y senti' 
mos miedo de imperfecciones ante to-
do aquello que nos parece que tien-
de a desunir las almas, y a vecer, 
pensando en que la corriente común 
es que el fuerte se emancipe, que el 
hí'roe se yerga y que el ser normal 
se resigne con su fe pet-dida en el 
amcr, pensamos en el terrible pecado 
de a desj-roporeión. Y ya hay Fe-
deraciones madres que lloran su les-
vcntura porque, lo que ellas han con-
siderado o consideran como obra su-
ya como brotes sanos, pero jóv¿n,t, 
que necesitan de la etrperiencia y sa-
bidur'a del padre o tutor, ven que se 
les va de las manos y que cada ra-
ma crcccrá, vivirá admirada y fori,-:o 
rá hogar; pero hermanas de padre y 
madre, se odiarán entre sí. 'Y esas 
Federaciones que hoy sienten ^a ale-
rr'a de ver cómo se aprestan a co-
laborar en la obra deportiva los dis-
f 'ntos organismos de tipo universita-
r o. s'ndical, civil o militar, no pue-
den ocultar su amargura al ver que 
su vida nada significa, que ya un de-
porte no es una familia unida, sino 
que .re están formando hogares autó-
nomos, y que ya no ¡tay hijo que 
p da permiso al padre y le consulte 
.^iis proyectos; ahora los jóvenes se 
s'entcn capaces de lodo, 31 no les im-
prr'a casi hasta vulnerar la unidad 
de mando, razón de su e.ristencia,' por-
que ellos entienden que también el 
mando es uno dentro de la indepen-
dencia y autonomía. Y el peligro es 
grande. Se ha dotado a los hijos es-
p'cndidamenic mientras se ha deja-
do que los hogares de la pobre doña 
Federación sigan miserables, y los 
hitos ¡a desprecian; pero es inútil. 
Al fin .r al cabo, la razón de las Fe-
deraciones es razón de amor y de 
cálciih. y el que tomen en su mano 
'rr r - ii-'íjr i^ef ve/tnrle v tengan bajo 
ju fiscalización absolutamente toda.'; 
las manifestaciones deportivas que 
tengan lugar en su jurisdicción es 
una fulminante necesidad, porque es 
la encarnación de la verdadera unidad 
de mando, y no puede haber más qw 
un critcr'o a la hora de la de-rigna-
eión del alíela, de la preparación de 
pruebas r de su control oficial, que 
es el criterio de la Federación co-
rrespondiente, porque es el único or-
ganismo considerado como capaz téc-
nicamente, y el flecha, el tiniversita-
r''o. el productor o el soldado, cuan-
do juega, salta, lanza o corre no es 
f' miniante, sino el atleta, y la suma 
de atleta.'! tiene que dar una .<:uma to-
ta'. que debe cuadrar con et número 

de hombres que dirige y trata de en-
cauzar la Federación, y es inútil creer 
que por privilegio económico puede 
un organismo vivir al margen del am-
biente rjatural. La autoridad federa-
tiva es necesaria, porque con ella ha-
brá labor colectiva, visión de con-
junto, consejo técnico. 'Pero no hay 
autoridad si no hay rango, nivel mí-
nimo de vida oficial deportiva. 

El fracaso de las Federaciones es 
el fracaso por debilidad, por anemia, 
por la timidez de su vida, sin rela-
ción; el fracaso de los organismos 
parciales es el fracaso por la incom-
petencia. por la mala adminisiración 
de sus ideas y, por ende, de sus cau-
dales, por creer que su especialidad 
les obliga a una línea de conducta 
rígida, por el orgullo político, ijicom-
pri nsible, de creer que no deben des-
cender hasta los hombres, sino que 
son éstos ¡os que deben ascender y 
formar en sus filas, haciendo valer 
su desproporcionado privilegio, sin 
darse cuenta de que vivir en un ni-
vel de vida superior no quiere decir 
superioridad 'moral, que no hay pre-
cisamente mayor grandeza que la obra 
humilde y ofrecida: Y si la Delega-
ción Nacional de Deportes no reco-
ge, por intermedio de sus Federa-
ciones. el fruto de cada labor regio-
nal, sino que sólo se satisface con 
la obra de un grupo, a quien no pue-
de importar el desnive[ e-vistente por-
que su misión es atenderse a^sí mis-
mo, la gloria tiene un tinte político 
en parte, pero no deportivo ni tota-
litario, porque dentro de una demar-
cación el gráfico sería un zig-zag que 

I fuera desde la alta temperatura del 
• S. E. [/. o la alarmante falla de vida 

del deporte rural, sin detenerse ni un 
. momento en la horizontal que marca-
! ría la temperatura media normal y el 

pulso fuerte del deporte en nuestras 
[ Sociedades, como medios útiles de 

conquista de aquellas personas que por 
. razones lógicas de pudor, unas, o de , 
' temor, otras, después de los aconte-

cimientos pasados, no llegan a entrar 
en organizaciones determinadas de un 
modo directo, y en cambio llegarían 
a conocerlas y a conocerse todos a 
través de la Federación si ésta fue-
ra capaz un dia de mandar a todos. 

Quizá, repelimos, parezca esta vi-
sión una visión fantasmal producto 
del miedo por amor; pero quizá no 
lo sea visto por el cristal del color del 
atletismo, pongamos por ejemplo. Si 
a esa Federación no sc la concede una 
vida digna, primero, y no llega el for-
talecimiento de su autoridad, habrá 
en el futuro una actividad fuo-ra de 
su estricha órbita, y esto es inadmi-
sible oficialmente. Hoy no basta el 
entusiasmo ni la competencia fiara re-^ 
gir una Federación cuando organis-
mos que de ella dependen deportiva-
mente tieneft los medios que ella no 
tiene. Esc es el pecado de la despro-
porción, que puede romper la sagra-, 
da unidad de mando regional, a nues-
tro juicio necesaria de conservar y de 
fortalecer aún más de lo nue está. 

GILERA 

R e p o r t a j e g r á í i c o d e l a s 

" M a n i o b r a s d e l a 

D i v i s i ó n * ' 

El día 28 dd pasado, en el cine 
Rialto, se presentó el reportaje grá-
fico de las Maniobras de la 13 Divi-
sión, que tuvieron lugar en el campo 
de San Pedro, del vecino pueblo de 
Colmenar, la primavera última y que 
honró con su presencia Su Excelen-
cia el Jefe deil Estado, Generalísimo 
Franco. 

La 13 División, mandada por el 

I I H A I T O EN 
CAMINO. 

general Rada, los coroneles Díaz Va-
rela,' Méndez Vigo, Lázaro, Tuero 
Martínez, Sánchez Moreno y el jefe 
del Estado Mayor, teniente coronel 
Barba invirtió en las citadas ma-

"È1 secreto de la mujer muerta** 
Hace muy pocos días, un notable 

escritor cinematográfico se lamenta-
ba de que los productores españoles 
de películas no dieran al mercado 
obras de tipo policíaco, tan djl gusto 
de todos 'los públ'cos. La observación 
se producía precisamente cuando la 
gran marca Ci fesa daba por termi-
nados los prepsrativos para el roda-
je de un nuevo film titulado El se-
creto de la mujer muerta, pelícu'.a de 
ambiente policíaco, basada en un ar-
gumento, escrito expresamente para 
el cine, de Mauricio Torres y Rcir-
do Gutiérrez. El secreto de la mujer 
muerta se empezará a rodar muy cu 

En el Pa'.acio de ta Música continúa, con creciente é.ríto, Blanca Nieves y 'los 
siete enanitos, de Filmófono, é.vito cumbre de la temporada. 

niobras dos meses, terminando con 
tres ejercicios : dos de agrupación y 
uno de división. 

Al acto asistieron el capitán gene-
ral de la primera región, señor Sa-
liquct ; el gobernador militar, señor 

Rosita Yarza y Toni D'Algy forman la pareja central de la producción es-
pañolo de fíermic Films, Primer amor, que Imperial Film dará a co-

nocer esta temporada. 

CINEMA BILBAO 
Desde el lunes. lO 

1À Mi NO ME MIRE USTED! 

La máa graciosa creación 

de \ALETiIANO L f O N 

E x i l i i s h a « E r n e i t o G o n z á l e z 

Sácz de Buruaga; el general de la 
13 Divisióni Rada; los generales Ba-
rren, Urrutia, Llanderas. Barrios, y. 
los altos jefes y oficiales que compo-
nen la citada División. / 

Después de la representación de 
esta pe:lícula, que distribuye Cifesa, 
los asistentes fueron obsequiados con 
una copa de vino español, servida por 
el popularisimo "barman" Chicote. 

P A R A . T I E S 

E L M U N D O 

U n a p e l í c u l a dul ícxoaa 

breve y su dirección ha sido ofrecida 
al culto literato Ricardo Gutiérrsz, 
tan conocido y admirado en la profe-
s'ón cinematográfica. 

^ PORQUE te 
iHUORàR 

El secreto de ta mujer muerta será, 
pues, la primera película -policíaca que 
produzca la industria española. 

^ n a sesión privada de películas cómicas 
En ses'ón privada hemos visto la 

serie de los De'.orcios o colección de 
celuloides rancios, -vuelltrs a la v da 
cinematográfica por la marca Cifesa 
graciosamente rcucitsdos ror ía na-
labra y el ingenio de Francisco Ra-
mos de Castro. 

El ingenioso, atrevido, ncrvioSo, 
mu'-t'din;'mico y titiritero Pelrrcio es 
una indiscutible creac'ón cóm'ca. qî e 
conserva la gracia ciás'ca de cuando 
com'amos cacahuetes en el cine, y tie-
ne la oh's-a moderna vivificante de 
una niiê -a y anacrónicE ménte gracio-
sa versión. 

Todos los aspectos cómicos de la 
vida van plasmados en los Belorcios, 
!o que aeree'enta su amen'dad y pron-
to. conjugados por el verbo sus'an-
'•••o y «'••̂ 'anc'osn de Ramos de Cas-
tro, serán estrepitosamente pc.pu-
lares. 

ai ioü 
Jìupei'ìal n*. 

**Para t i es el Mundo" 
Basada en la obra del m'smo títu-

0, original de Crrlos Arniches, e in-
terpretada por Raquel Rodr go_ Pa-
ra ti es el Mundo, que "presentará Ex-
clusivas Diana, es una pel'cula d ná-
m'ca. de ale.are dona re y escenss d:-
vcrtida's, e" las que no ral.an la nota 
senfmcn'al. . 

Para ti es el Mundo, próxima a es-
trenarse, .alcanzará un franco éxito. 

Cifesa presentará próximamente El 

sueño de Butterfly, magnífica reali-
zación del director Carmine Gallone. 

^UdDd 

T I N O R O S S I 

Tino Rossi es la figura m-'is inte-
resante de la actual cnematografa 
europea. Sus" dotes de Ector. su voz 
maravillosa y, sobre todo, su estilo 
único e incompatable, de cantante' 
moderno, le han granjeado la máxi-
ma adm'ración de los públicos. 

Tino Rossi será conoc do próxima-
mente en España, mer-ed.a Ci^me-
diterráneo e Imperial Fiím, en Besos 
de fuego, su mejor creación, acierto 
de rca/l'zación dol Enima-'or Augus-
to Genina. La /partitura de este film 
lleva lia firma rlc Viccnt Scotto au-
tor de la melodía l'AUcndrei, a cuya 
popularidad tanto contribuyó el arte 
de Tino Rossi. 

P A L A G I O i 
é M U S I G A 

Segundo mes de exhibición 

F-IUIUOPOWO pemti 

Ahora y siempre única y eterna 

F I L M Ó F O N O 

Í4 
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SI usted quiere díver» tirse... 
Lectora" o lector: no lo pienses... 

La vida hay que tomar!a por el lado 
amable y Inisczr todas las ocasiones 
de divertirse legalmente dentro de los 
ratos dedicados al asueto. 

Valeriano. León y Fernando Freyre 
de Andrade .en ¡A' mí no me mire 
nr.ted l Este film, que el Cinema Bil-
bao anuncia para.su programa del lu-
nes, es un é.vito cómico de positivo 

mérito. 

La risa es manantiail de salud y 
de optim smo. que est'mula ks fun-
c'ones orgánicas al par qi;e procura 
el e''i'''''-r'-o espiritual. Ríase usted y 
se-" feliz... 

Y para reír con causa justificada. 

£ 
^ Irapepíal J l l ln . 

encontrando fácilmente la felicidad de 
una hora de descanso, nada mejor, 
hoy, qi;e acudir al Monumental Cine-
ma para presenciar las aventuras de 
Rellys, el "as" de la gracia cn la hi-
larante producción Juca Films-Orga-
nización Filmófono Piloto a la fuerza. 

M T 0 R 8 E L L I N D 

Eso, precisamente, va a 
ser la película Torbellino, 
marca Cifesa, y nueva 
crcac ón de Estrellita Cas-
tro, que es un torbellino 
de gracia. Si Estrsllua. la 
estrcllaza, es en todas su» 
actuaciones, tanto en el es-
cenario como en la pan-
talla, un torbellino, una 
deliciosa diablura, porque 
le sale a ella el ser así, 
porque así nos la brindó 
Sevilla, figúrense ustedes 
cómo diableará y nos en-
cantará, cómo estará de 
gracio-a en una película 
para ella escrita expresa-
mente. con arreglo a sus 
insuperables gracias natu-
rales. 

P: ra ella han escrito 
Gutiérrez Navas y Marín 
Cabrera un gracioso guión, 
guiándose por el donaire 
personal y artíst'co de Es-

• irellita, y el resultado, cer-
tero y feliz, sera una ik-
lícula deliciosa, de entra-
íia españolisima, de éxito 
grande. 

Asi lo esperan ya lof 
admiradores de la gran'Es-
trellita Castro, que son to-
doj los aficionados al cine. 

E x i t o d e " P i l a r 
G u e r r a * * 

Pi'ar Guerra, la conocida novela de 

G. I>'az Cane ja, vertida al cinema, 

ha- dado fundamento a una película 

de éxito como el que ha logrado al 

ser estrenada en ol elegante Rialto. 

Un interesante argumento de amor, 

del que es protagonista una bella 

maestra rural, se desarrolla con su-

cesivo y creciente interés hasta el 

final de la cinta, y bien interpretado 

por Pilarín Ruste, Félix de Pomés y 

Manuel de Melero, deja en el espec-

tador, y muy especialmente en la es-

pectadora, una impresión grata e in-

olvidable. 

Pilar Guerra, de Producciones Ci-

nematográficas Rosa, llevará un in-

mmiPO PERDIDO 

Esther Fernández, la estrella de Allá 

cn el rancho grande, reaparecerá muy 
pronto en Allá en el Trópico, otro 
éxito de la marca Rey Soria Films. 

agotable público al salón de Riatto y 

a cuantos locales la proyecten en sus 

pantallas. 

HORIZONTALES: i. Sustancias 
que tielien sílice.—2, Vocal ; En " Ne-
rón"; Uno.—3, Vuelo; Buen anís i 
en...; 4 Mojar en almidón.—s. No-
ta; En "cebada"; Artículo.—6, Se- n 
guro.—7, Niega; Quinientos; Conso-
nante ; Conjunción latina.—8. Vocal ; 3 
Flores ; Argo.—Guardas, al revés. 

k 
VERTICALES: i. Angeles. — 2. _ 

Iodo.; Perro; Primera—3. Cincuen-
ta ; Posesivo, al revés; Fonéticamen- , 
te, virlud; En "revés".—4, Señala-
dor. — 5 Cerio; Contracción; Pro- 7 

; nombre.—6, Diminutivo de pesos.— 
7, Consonante ; Numeral ; Segunda ; 8 
En "san".—8, Cero; Obra escultóri-
ca ; Nada.-T-9, D_.réis calabazas, al 9 
revés. 

-í 2 3 V 5 4 7 8 9 

Una escena de Central Park, número 13, f ilm policíaco, de la marca Hiaf, que 
se proyecta en el cine Colón. 

HORIZONTALES: i. A t e a . — 
2, Muy blancas.—3, Eii ferrocarriles ; 
Consonante; Darío de la mañana.-
4, Letra, al revés; Mensualidad; No-
ta.—5, Entrégale; Puerto de Arge'l a 
6 Indio (metal) ; Regalar ; Trata-
miento.—7, Alfa; Pone al are; Uno.' 
8, Argumento ; Burro.—9 Trabajo. 

VERTICALES: i. Contiguo. —2. 
Vean la luz ;. Letra, aK revés —3. Le-
tras de acá; Cincuenta; Quise. — 4. 
Dios egipcio ; Intercalar.—s, Conso-
i.inte doble ; Verbal ; Primera—6 En- ' 
trega ; Cuidado con... (al revés).— o 
7, En "Ubeda" ; Foncti-amente, nota; 
De este modo.—8 Aras el campo; 
Niega.—9, Misterio. 

O tos cortadas 

He aquí cinco famosos 

artistas de la pantalla 

extranjera, cuyos rostros 

hemos visto en todos los 

cinematógrafos. Las cin-

co fotografías f u e r o n 

cortadas, y al reconsti-

tuirlas resultó un "puzz-

le" cinematográfico. Es-

peramos que los aficio-

nados al cine sepan re-

constituirlas, y damos 

sus nombres. Es esto un 

buen ejercipio para los 

aficionados, que así po-

drán demostrar su com-

potoncía cn el conoci-

miento de los "astros" 

cinematográficos de hoy. 

HORIZONTALES: i. M e t a l ; , 
'ocales—2, Pronombre ; Letra ; En 
tapa"—3. Mil; Dios de los maho-

•netanos; En "Astur".—4, Saltó; Me 
•onstipé. — S, 'Afiliarás. — 6, Flor de 
lo; Un santo fundador.—7, Primera 

nujer ; Amarro ; Nada.—8. Samario ; 
Letra; Preposición. — 9, E x i s t e ; 
Metal. 

VERTICALES: i. Se i^lea.—2, 
^ampeón ; Aceitunas —3 Quinientos ; 
Rey de los hunos.—^4, Dulce ; Prepo-
lición.—S, Furor ; í'oncticamente. bc-
lida; Familiar de Ana—6, Vocales; 
.''er si ajusta—7. L'dia ; Boro—8, 
Cortar el pelo; Diptongo.—9, Hizo 
or sionero. 
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SOLUCION A FOTOS COR-
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—Si no empuja usted un poco 
más fuerte, no llegaremos al hospi-
tal con tiempo. 

—¿Y todas estas indicaciones? 

—Conducen al pasadizo secreto. 

—Jil puente levadizo queda corto. Hay qua traer el castillo un metro mág cerca. 

16 

—¡Animal! Vaya manera de partirme por la mitad. 

—No exagere. Sólo ha sido por un cuarto. 

TAJO 

EL DE ARRIBA.—Como tú no te subas ahora sobre mí, creo que no 

llegaremos nunca a la manzana. 

GRAFICAS ULTRA, S. A.—SAN BERNARDO, 82. MADRID.—TELEFONO 34736 
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